


dentro de su catálogo de fósiles de la 
Península Ibérica. 

En 1915, Hernández Pacheco y Hugo 
Obermaier reemprenden su estudio. La 
cavidad interna estaba todavía rellena por 
el travertino, no pudiendo examinar más 
que la cara externa, el borde inferior y 
la arcada dentaria. En el curso de las fo- 
tografías efectuadas en Madrid la man- 
díbula sufrió numerosas fracturas. 

En 1916, Guido Bonarelli describe a 
su manera esta mandíbula y la relaciona 
con la de Mauer. 

En el mismo año, Boule rechaza la 
posibilidad de una discusión de los ca- 
racteres morfológicos de este fósil, fun- 
dados en el examen de unas fotografías 
<<muy defectuosas, de tal manera dice 
él, que sin quererme rebelar contra las 
conclusiones antropológicas de los auto- 
res.. , no estoy completamente de acuerdo 
en que dicha mandíbula de Bañolas 
se pueda atribuir ai Homo Neanderta- 
lensis~~. 

Sergio Sergi, en 1917, reemprende la 
cuestion, y para él la mandíbula de Ba- 
ñolas presenta caracteres neanderta- 
lenses. 

J. Piveteau, en 1957, la describe como 
un espécimen robusto, desprovisto de 
mentón, de ramas verticalas alargadas. 

En 1958, con ocasión del Congreso de 
Düsseldorf sobre el hombre de Nean- 
dertal, S. Alcobé reemprende el estudio 
de la mandíbula y consigue, con gran 
habilidad, separarla de su ganga de tra- 
vertino. 

Gracias a la benevolente comprensión 
del profesor S. Alcobé, al aliento del pro- 
fesor E. Ripoll y a la extrema hospita- 
lidad de la familia Alsius, pudimos abor- 
dar el estudio de esta mandibula en no- 
viembre y diciembre de 1966. 

Después de su descubrimiento en 1887, 
esta mandíbula ha sido conservada en Ba- 
ñolas por la familia Alsius, farmacéuticos, 
de padres a hijos. 

ESTADO DE CONSERVACI~N. - La man- 
díbula humana de Bañolas presenta un 
notable estado de conservación. Práctica- 
mente completa, el cuerpo mandibular y 
la mayor parte de las ramas ascendentes 
se han conservado. Todos los dientes 
están presentes (figs. 2, 3, 4, 8, 9 y 10). 

EDAD Y SEXO. - Si la comparación 
con el hombre actual es posible, el indi- 
viduo de Bañolas, en el que el proceso 
de usura dentaria no está solamente 
avanzado, sino exagerado, habría sobre- 
pasado vbrosímilmente los cincuenta 
años. Podemos, sin embargo, aceptar una 
usura más rápida en el hómbre fósil, que 
puede ser, en parte, la consecuencia 
de movimientos de estiramiento dentro de 
su trabajo artesano (preparación de tiras 
de cuero). 

Siempre es un poco delicado determi- 
nar el sexo sobre un hueso aislado, sin 
embargo, numerosos índices pueden apor- 
tar los elementos de apreciación. Así, esta 
mandíbula: al margen de las insercioqres 
musculares bastante bien marcadas, $re- 
senta numerosos caracteres en favor del 
sexo femenino: escasa anchura, un gran 
índice de robustez traduciendo una man- 
díbula a la vez baja y gruesa, un indice 
de Sergi bajo, la presencia de un colo 
orificio mentoniano, las dimensiones re- 
lativamente pequeñas de los dientes y 
finalmente una usura de estos dientes 
verdaderamente exagerada para una acti- 
vidad artesana (preparación de ligaduras 
por ejemplo) en general más propia' de 
la mujer (esquimales). 









6 MARIE-ANTOINETTE DE LUMLEY 

DIMENSIONES GLOBAI.ES. - Las dimen- 
siones de la mandibula de Bañolas son 
grandes. En el sentido longitudinal son 
superiores a las medidas de los hombres 
actuales. 

La longitud total (L 11) es bastante 
elevada, y, medida según el plano alveo- 
lar, alcanza los 107,7 mm. Esta dimensión 
es similar a la obtenida para la man- 
díbula de Regourdou (108 mm.). 

La anchura total (A 10) de la mandí- 
bula o :diámetro bicondíleo externo, no 
puede ser medido directamente sohre el 
fósfi de Bañolas, debido a la destruc- 
ción total del cóndilo derecho. Sin em- 
bargo. puede ser calculado utilizando el 
diámetio bicondileo externo Izquierdo. 
No muy elevado (109 a 110 mm.), es in- 
ferior al de los neandertalenses e inclu- 
so al de los hombres actuales. 

La anchura bigoníaca (A 7) es difícil 
de medir debido, por una parte, a la li- 
gera destrucción de una parte de los go- 
nion óseos y, por otra, a una pequeña 
deformación de la rama derecha (des- 
viación hacia el exterior). Puede, sin 
embargo, ser evaluada en 97 mm. (figu- 
ras 5, 6 y 7). 

~ N D I C E  MANDIBULAR. - El índice de 
longitud-anchura de la mandibula, que 
compara la longitud total del diámetro 

(L11 X 100) 
bicondileo externo 

A 10 
es, en la 

de Bañolas (98,4), ligeramente superior a 
la media de los neandertalenses clásicos 
(96,2) y de las razas actuales (85 a 95). 
Está sin embargo comprendido dentro 
de los limites de las variaciones, no so- 
lamente de los neandertalenses (máximo 

de la Quina: 105), sino también de los 
europeos (máximo: 105,6). 

Este índice madibular de Bañolas pro- 
porciona las características de una mandí- 
bula estrecha y larga (dolicognata).' La 
mandibula de Regourdu (índice menor 
entre los neandertalenses: 85) se sitúa en 
el limite entre la graquiagnatia y la me- 
sognatia. 

FORMA GENERAL. - La mandíbula for- 
ma una arcada abierta hacia atrás. Sergi 
destacó refiriéndose a la mandíbula de 
Bañolas, que esta arcada vista por de- 
bajo tiene una forma trifoliada. 

El arco basilar dibujado, siguiendo la 
línea más baja del borde inferior de 
la mandíbula, tiene una forma parabólica, 
estrecha y alargada y el índice que tra- 
duce la relación entre la longitud y la 
anchura de esta arcada es elevado: 81,2. 

GENERALIDADES. - Espesor: Hernán- 
dez Pacheco y Obermaier describieron el 
cuerpo de la mandíbula de Bañolas como 
bajo, grueso y macizo. 

En efecto, el índice de rob:lstez, cal- 
culado a nivel del orificio mentoniano, es 
elevado (55,s a la izquierda). Es superior 
al limitc. máximo de variación en el bom- 
bre actual y comparable a los índices más 
elevados dentro de los neandertalenses. 
Se aproxima, en particular, a los de las 
mandíbulas de la Naulette y de Mauer. 

La robustez, calculada a nivel de la 
sínfisis (68,s) y a nivel de M 1 (51,9), bas- 
tante elevada, confirma que se trata de 
una mandibula baja y gruesa. 

Perímetros contparndos: H. Martin 

2. Una niandíbula se denomina dolicognata cuando su indice rnandibular resulta superior a 90, 



Fig. 5. - Mediciones de las longitudes de la mandíbula (tarnafio natural). 





puso de relieve que la robustez evaluada de diagramas comparando las medidas 
por una sola medida no resulta suficiente entre cada diente, se traduce por un8 ro- 
y que es más racional apreciarla, teniendo bustez creciente de delante a detrás. Esto 
en cuenta las distintas regiones de la man- parece ser un carácter arcaico. Un esque- 
díbula, por medio de varias mediciones ma inverso se observará en la mandjbula 

Fig. 7. - Mediciones a nivel del agujero mentoniano (tamaño iiaturai). 

tomadas en distintos puntos en relación 
con la dentadura. 

Hemos, pues, comparado los contor- 
nos de la mandíbula mediante un hilo a 
nivel de la sínfisis (p. S.), a nivel del 
intervalo entre P 2 y M 1 (p. P 2 -M 1) y 
por detrás de M 3 (p. M 3) (figs. 11, 12, 
13 y 14). 

Colocando los valores obtenidos sobre 
un gráfico se obtiene un diagrama. El 
de la mandíbula de Bañolas está bastante 
próximo a los neandertalenses y, en par- 
ticular, al de la Quina H 5. Sin embargo, 
traduce, contrariamente a estos itltimos 
y al hombre actual, una robustez regular- 
mente creciente en dirección a M 3 (figu- 
ra 15). Y, si se lleva a cabo un perímetro 

neandertalense de Hortus IV y en el hom- 
bre actual, en los que la disminución 
hacia atrás es acentuada. 

R E G I ~ N  SINPISARIA. - En el hombre 
moderno la convexidad de la región an- 
terior del cuerpo de la mandíbula es muy 
marcada. En el fósil de Bañolas, como 
en la mayor parte de los hombres fósiles, 
y, en particular, en los neandertalenses, 
forma una pared casi rectilínea y para- 
lela al plano frontal. 

Describiremos sucesivamente: 

a)  El ángulo mentoniano o sinfisario. 
b)  La cara anterior. 
c )  La cara posterior. 
d )  El borde inferior. 
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Fig. 8. - . \l;i~iilil ,iil;i  ~ i c ~ t i ~ ~ a i i ~ i ~ ~ r i ; ~ I ~ : ~ ~ ~ ~ ~  ,Ir I(:ifii,lii~. .\rril>;t. vistii iiilrrii>r: ; i l > ; i i i > .  vi.1.i {>ii.Li,ri<ii. 1t.iiii;i"i iiiatural) 





a )  El úngt<lo iitentor~iaiio o siizfisn- embargo, menos pronunciada que en la 
rio: El pogoi~ioiz, o punto medio m i s  mayor parte de los ncandertalenses. El 
saliente por delante de la eminencia men- componente alveolar está construido por 
toniana, está situado por detr is  de la in- debajo del componente basilar y no pro- 
cisión. Vista de lado, la región sinfisaria yectado hacia adelante, y el ángulo men- 
es huidiza, pero esta Iiuida parece, sin toniano o sinfisario de Topinard (a 1)' re- 
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Fig. 11. - Cortes verticales de la mnndibula dc Bañolas (tamaiio iiatural). 
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Fig. 12. - Cortes verticales de la mandibula de Dañolas (tamaño riaturai) 
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Fig. 13. - Cortes verticales de la mandíbula de Bañolas (tamaño natural). 
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Fig. 14. - Cortes verticales de la mandíbula de Hanolas (tamaño natural), 
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Fig. 15. - Perímetros comparados de la mandibula a nivel de la sinficis, 
entre P2 y MI, y después M3 (112 de su tamaño). 

sulta próximo al ángulo recto: 89". Este 
ángulo es un hecho condicionado por dos 
factores que conviene distinguir bien, y 
que son: salida o ausencia de mentón 
y salida del borde alveolar. La mandíbula 
de Bañolas está desprovista a su vez de 
mentón y de prognatismo alveolar (ortog- 
nata), poseyendo, pues, un ángulo mento- 
niano recto. 

El grado de huida del mentón puede 
igualmente ser cifrado utilizando el piano 

alveolar de la mandíbula: a 2 = 84"; 
donde todavía el ángulo a 3, formado por 
la línea incision-gnation con el plano de 
base (72" S), tanto como el ángulo alvéo- 
lo-sinfisario de Klaatsch, formado por la 
línea incision-gnation con el plano alveo- 
lar: a 4 (74" S). 

b) Cara anterior d e  la región sinfi- 
saria: La cara anterior de la región sin- 
fisaria está limitada, por arriba, por el 

3. Formado por cl plano de basa y la línea sinlisaria pasando por la incisi6n y la tangente al borde ante- 
rior del ment6n (figs. 16 y 17). 

2 
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borde alveolar externo; lateralmente, por siva del agujero geni-superior dentro de 
las eminencias caninas y, por debajo, por las razas evolucionadas. En los simios, 
el borde inferior de la mandibula. Esta un indice bajo traduce una posición baja 
cara dibuja un rectángulo alargado trans- del agujero geni-superior, siempre situado 
versalmente, y que puede ser subdividido dentro de la mitad inferior de la cara sin- 

Eig. 16. - Angulos de la regi6n sinfisaria (tamaño natural). 

en dos regiones: una, inferior, correspon- 
diente al comporiente basilar; la otra, su- 
perior, correspondiente al componente al- 
veolar. Las proporciones relativas de 
estos dos componentes pueden ser expre- 
sados mediante un indice: 

Este parece tener un valor real filo- 
genético, y traduce la ascensión progre- 

fisaria interna. El indice de los neanderta- 
lenses, en los que los valores están coin- 
prendidos entre los de los antropoides 
y el de los hombres actuales, traduce una 
posición ligeramente más alta. En el hom- 
bre actual es todavía más elevada. 

Este indice resulta acusadamente ele- 
vado en la mandíbula de Bañolas. Es 
más elevado que en todos los neanderta- 
lenses, e incluso que en los hombres ac- 
tuales. 



/ 
Fig. 17. - Mediciones a nivel de la regi6n sinfisaria (tamaño natural). 
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Componente basilar: El componente y la presencia de un esbozo de triángulo 
basiiar de la región sinfisaria se define rnentoniano rebajado, pero perfectamente 
como una porcion ósea situada por de- caracterizado, en el Atlantropo 11 (pá- 
bajo de la perpendicular, trazada desde gina 86) y Atlantropo 111 (pág. 104). 
el agujero geni-superior hasta la línea J. Piveteau (1963, pág. 296)' ha insis- 
gnation-incision. tido sobre ei proolema del mentón, y ha 

kste componente basiiar puede pre- hecho remarcar que se debe dar «una 
sentar una serie de relieves y depresiones: gran i~nportancia en paleontología huma- 

- El triángulo mentoniano. na al desarrollo del mentón, que verdade- 

- Los tubérculos laterales. ramente sólo existe dentro de la serie de 

- Las fosas mentonianas (fig. 18). los homínidos, donde aparece, sin em- 
bargo, en un período muy tardío, eviden- 

T r i n g u 1 o m e n  t o n i a n o  : No ciando el perfeccionamiento dentro de la 
resulta posible discernirlo en la mandí- evolución del cráileo, Su significación, 
bula de Bañolas, donde está verdadera- desde el punto de Vista jerárquico y filé- 
iiiente ausente. Hernández Pacheco y tito, es indiscutible; desde el punto de 
~bermaier  habían ya destacado en 1915 vista osteológico, el saliente mentoniano 
este hecho de la ausencia de mentón. Esta es una de las características más netas del 
región se halla muy alterada por la pre- hombre moderno en relación con los 
sencia de numerosas fracturas. hombres fósiles». 

La ausencia de triángulo mentoniano Sobre la mandíbula de Bañolas, las 
es un hecho importante a considerar. En dos hemimandíbulas están perfectamente 
efccto, un triángulo rudimentario ha sido soldadas a lo largo de la línea sinfisaria. 
descrito en la mayoría de los neanderta- existe marca (trazo) de frente, de es. 
ienses: Hortus 11, Hortus IV, Circeo 11, como para la de Krapina E, 
Circe0 111, la Ferrassie, Puymoyen, la donde la pequeña cúpula, como en la 
Quina, Homo 9, Tabun 11, Skhul IV y V. Chapelle-aux-Saints o en Hortus 11, pu- 
El triángulo mentoniano de la mandibula diera corresponder a una ligera separa. 
de Regourdou (Piveteau, 1963, pág. 16), ción no cubierta (fontanela sinfisaria) de 
[(se presenta bajo el aspecto de un trián- las dos hemimandibulas. Los osículos 

casi equilátero, en el que la base se mentonianos, u aossicula mentalian, están 
confunde sensiblemente con el borde in- perfectamente unidos entre si, no resul. 
ferior de la  mandíbula^^. tan discernibles, dentro del plano sagital, 

En el de la Chapelle-aux-Saints está como para las mandíbulas de Krapina E 
representado por una prominencia muy y H, de Eltringsdorf, de la Chapelle-aux- 
ligera. Una sola excepción dentro de los Saints y de Hortus 11. Estas también 
neandertalenses seria la mandibula de tienen perfectameitte cubiertas la fonta- 
Spy, en la que ningún triángulo mento- nela sinfisaria. La traza de soldadura de 
niano ha podido ser puesto en evidencia. las dos piezas (sínfisis mentoniana) que 
La mandíbula de Mauer está igualmente forman primitivamente el maxilar infe- 
desprovista de mentón. rior está completamente borrada. 

C. Arambourg (1963, pág. 64), ha T u b é r c u l o s  l a t e r a l e s :  Mar- 
puesto de manifiesto la ausencia de pro- can, en el hombre actual, los dos vértices 
minencia mentoniana en el Atlantropo I inferiores del triángulo mentoniano, es- 



tando presentes y débilmente marcados F o s a s  m e n t o n i a n a s :  En la 
en la mandíbula de Bañolas. mandíbula de Bañolas, las Fosas mento- 

Dos tubérculos laterales se señalan nianas constituyen una débil depresión 
perfectamente en los neandertalenses: en redondeada de unos 4 mm. de diámetro, 

Fig. 18. - Esquema de la cara anterior do la mandibula de Bañolas (tamaño natural). 1, emiiiencia canina; 
2, plano triangular; 3, cresta endacoronoidea; 4, triángulo retromolar; .5. fosa superior de inserción del masetero; 
G, surco retromolar; 7, einineiicin lateral; 8, orificio mei~toniana; 9, cresta lateral superior; 10, protuberancia la- 
teral: 11, surco intertoralis; 12, tubérculo marginal posterior; 13, estrias do1 platisma; 14. tub6rculo marginal 
anterior; 15, tubérculo lateral; 16. escotadura submentoniana; 17, fosa mentoniana; 18, cresta marginal in- 
ferior; 19. cresta de inserción maseterina; 20, fosa. inferior masetorina: 21. orificio mentoniano; 22, prolongación 
cls la cresta marginal anterior; 23, cresta marginal posterior; 24. s"rco extramolar; 25, cresta marginal an- 
terior; 26. cresta del bucinador; 27, cresta secundaria interna del triángulo retromolar; 28, cresta triangular; 

29. depresión ma~idibulai.. 

la mandibula de Regourdou no aparecen situadas por delante y por debajo de los 
tan netamente individualizados. Están tubérculos laterales en la vertical de los 
vagamente indicados en la de La Cha- caninos. 
pelle-aux-Saints, y limitan lateralmente Estas fosas mentonianas, casi siempre 
la fosa digástrica sobre la mandíbula presentes en el hombre moderno, no están 
de Moustier. siempre individualizadas en los neander- 
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talenses. Ausentes en la mandibula de Re- 
gourdou, son, en cambio, discernibles de 
la vertical de los caminos en la mandí- 
bula de Hortus adulto (Hortus IV), y 
entre el triángulo mentoniano y la emi- 
nencia canina en la mandibula infantil 
(Hortus 11). 

Weidenreich ha encontrado estas de- 
presiones sobre diversas mandibulas de 
Sinantropo. C. Arambourg (1963) las ha 
señalado sobre los Atlantropos 1, 11 y 111, 
donde se reúnen lateralmente al surco in- 
tertoralis. 

La presencia de estas fosas sobre las 
mandibulas del Sinantropo, del Atlan- 
tropo y de Bañolas hacen resaltar la re- 
gión mediana de la sínfisis, constituyendo 
un pseudotrigono mentoniano. 

Componente alveolar: El componente 
alveolar de la región sinfisaria se define 
como la porción ósea situada por debajo 
de la perpendicular trazada desde el agu- 
jero geni-superior hasta la línea gnation- 
incision. Se corresponde con la región de 
los alvéolos dentarios. 

En el componente alveolar pueden 
ser descritos: 

- La depresión mandibular 
- Las eminencias caninas. 

D e p r e s i ó n  m a n d i b u l a r  y 
m e n t ó n ó s e o : La depresión mandi- 
bular, situada en el límite de los compo- 
nentes alveolar y basilar de la mandibula, 
se extiende, en el hombre actual, trans- 
versalmente de un canino al otro. 

En la mandibula de Bañolas la de- 
presión mandibular está débilmente esbo- 
zada. En efecto, son visibles dos ligeras 
incurvaciones, de una parte a la otra del 
eje sinfisario, bajo los segundos incisivos. 
Estas curvaturas son pequeñas y redon- 
deadas (7 mm. de diámetro). 

En los neandertalenses, esta depre- 

sión está casi siempre ausente (mandibu- 
la de Regourdou, por ejemplo). Por el 
contrario, entre las raras excepciones 
en las que está esbozada esta depresión, 
citemos las mandibulas de Spy, la Quina, 
Homo 9 y Circeo 111. Sergi describió en 
el caso de la mandibula de Circeo 11, 
una depresión bien patente, sobre todo 
a la derecha. Una disposición semejante 
es visible en la mandibula adulta de Hor- 
tus (fig. 19). 

En los hombres de Palestina es dis- 
cernible una depresión en las mandíbulas 
de Taburn y de Skhul IV. 

En los hombres actuales, la depresión 
mandibular siempre está bien marcada, 
ello estará ligado a dos procesos para- 
lelos: 

a )  la retracción de la parte anterior 
del componente alveolar, ligada a una re- 
tracción del cráneo facial, 

b )  la disminución de volumen de las 
raices de los dientes que ocupan la arcada 
alveolar por delante de M l. Esta reduc- 
ción de las raices entrañaría una dismi- 
nución de volumen y de espesor del com- 
ponente alveolar correspondiente. El 
componente basilar, que comporta las su- 
perficies de inserción muscular, estaría, 
por ei contrario, intacto. 

La reducción de la región alveolar ha 
entrañado pues, en el hombre actual, una 
proyección hacia adelante del componente 
basilar, determinando la formación del 
mentón óseo o smentum osseum». 

En ia mandíbula de Bañolas, la de- 
presión mandibular apenas está esbozada, 
correspondiendo verosímilmente a la dis- 
minución de la raíz de 1-2, no siendo su- 
ficiente para poner cn evidencia un men- 
tón óseo. 

E m i n e n c i a s  c a n i n a s :  Están 
débilmente marcadas, pero bastante bien 
individualizadas (6 mm. de altura x 4 mi- 
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Fig. 19. - Perfiles antenores de mandibulas comparados. spgún el plano basa1 (a 213 de su tamafio). 
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límetros de anchura) en la mandíbula de la mandíbula (fig. 21). Contrariamente 
Bañolas. a la cara externa, ésta dibuja un rec- 

Estas eminencias están a menudo bien tángulo alargado verticalmente de 35 mm. 
marcadas en las mandíbulas de los nean- de altura y 18 mm. de anchura. Tiene, de 
dertalenses: Hortus 11, Hortus IV, Re- hecho, una superficie de curvatura irregu- 
gourdou, La Ferrassie, Spy 1, Krapina E lar, cóncava por detrás horizontalmente y 
y H, Puymoyen. C. Arambourg (1963) des- convexa por detrás verticalmente. 

MAUER MONTMAURIN ARAGO BAÑOLAS 

Fig. 20. - Cortes sinfisanos segUn el plano alveolar (tamaño natural). 

cribe la presencia de salientes, a nivel de 
los voluminosos alvéolos de los caninos 
del Atlantropo 1 y 11. 

La cara anterior de la región sinfisa- 
ria de la mandíbula de Bañolas, muy 
distinta de la del hombre actual, está ca- 
racterizada por la ausencia del triángulo 
mentoniano y del mentón óseo, por la 
presencia de tubérculos laterales y de fo- 
sas mentonianas, por una depresión man- 
dibular apenas esbozada y por unas emi- 
nencias caninas poco acentuadas. Ello 
hace recordar a ia de Spy, donde parece 
existir igualmente una depresión mandi- 
bular, pero no un triángulo mentoniano. 
(fig. 20). 

C) Cara posterior de la región sinfi- 
savia: Está delimitada, por arriba, por el 
borde alveolar interno; lateralmente, por 
las verticales descendentes de los cani- 
nos, y por debajo, por el borde inferior de 

Como la cara anterior, se divide en 
dos regiones: -una superior, situada por 
encima del agujero geni superior, deno- 
minada componente alveolar. 

-otra inferior, situada por debajo 
del agujero geni superior, denominada 
componente basilai. 

Componente alveolar : Describiremos 
sucesivamente dentro del componente al- 
veolar: 

-El plano alveolar. 
- Los orificios vasculares. 
-La zona terminal (margo termi- 

nalis). 

P l a n o  a l v e o l a r :  Está limitado 
por arriba, por el borde alveolar interno, 
lateralmente por el plano sublingual con 
el que se prolonga sin discontinuidad, y 
por abajo, por la franja terminal. Está 
poco individualizado en la mandibula de 
Bañolas. Es rectilíneo según el plano sa- 



Fig. 21. - Esquema de la cara posterior de la mandibula de Bañolas (tamaño natural). 1, plano alveolar; 2. 
ap6fisis Y fosa genioglosas: 3, cresta mandibular; 4. cresta secundaria; 5, cresta marginal posterior; 6, tubérculo 
pterigoideo inferior; 7. cresta aguda; 8, línea estriada; 9, cresta obtusa: 10, fosa submaxilar: 11, cresta marginal 
inferior: 12, tubCrculo marginal anterior; 13, fosa y apdfisis bigoniaca; 14. espina iilterdigástricu; 15, triángulo 
besal; 16, escotadura submentioniana; 17, impresión digástrica; 18, eminencia redondeada; 19, tubérculo mar- 
ginal posterior; 20, escotadura inframarginal: 21, cresta. del pterigoideo interno: 22, fosa pterigoidea interna: 
23. surco milobioideo; 24. surco coli: 25, cresta furingea; 26, orificio de canal dentario; 27, cresta triangular; 28, 

cresta condilea: 29. fosa sub!ingual; 30, plano sublingual. 

gital y fuertemente inclinado hacia atrás. 
Su inclinación con relación al plano al- 
veolar de Klaatsch (ángulo a 6) es de 62" 
5' a 63". Topinard considera esta dispo- 
sición como un prognatismo interno. 

En la mandibula de Bañolas, esta su- 
perficie es lisa y regular. 

Ausente o poco extenso en los sinán- 
tropos, un plano alveolar importante fue 

descrito en los pitecántropos, en el At- 
lantropo 1, 11 y 111 y en la mandibula 
de Mauer. En los neandertalenses se hace 
más o menos patente. Es poco extenso 
en las mandíbulas de Regourdou y de la 
Ferrassie, de Spy y de Moustier, y apa- 
rece más extenso en las de Hortus 11 
y IV, Bañolas, Circeo 11, La Chapelle- 

aux-Saints, Puymoyeil, Homo 5 y 9 de la 



ITE ItE LUMLEY 

Quina. Está muy bien marcado en las 
mandíbulas de La Naulette y de Malar- 
naud. Se halla también desarrollado en 
la porción inferior de la síilfisis en el hom- 
bre de Ehringsdorf. 

Esta disposición no existe más que de 
una forma excepcional en el hombre mo- 
derno. Se presenta atenuada en los me- 
lanesios. 

O r i f i c i o s  v a s c u l a r e s :  Como 
en el hombre actual, dos orificios vascula- 
res, situados en la vecindad del borde al- 
veolar, en general entre 11 y 12 a uno y 
otro lado de la línea media, que son a me- 
nudo visibles en las mandíbulas de los 
neandertalenses: Hortus 11, Regordou, 
Puymoyen, La Chapelle-aux-Saints, la 
Quina. Estos orificios no existen en Ia 
mandíbula de Bañolas. 

Z o n a  t e r m i n a l  ( M a r g o  t e r -  
m i n a 1 i S ) : Es una cresta transversal 
roma que limita, hacia la base, el plano 
alveolar. Imprecisa y muy poco sensible 
en la mandibula de Bañolas, sólo es visi- 
ble mediante una luz tangencial. El plano 
alveolar tiende a prolongarse sin cresta 
marcada con la fosa genioglosa y el torus 
transverso inferior de Holl. La zona mar- 
ginal está más netamente señalada en 
algunos arcantropinos (Atlantropo 111) y 
neandertalenses (Hortus 11). 

Componente basilar: El componente 
basilar está situado por debajo de la zona 
termina1 y el orificio geni superior. 

Describiremos sucesivamente: 

- La región geniana. 
- Las eminencias redondeadas. 
- Las in~presiones digástricas. 

R e g i ó n  g e n i a n a :  Es la región 
situada alrededor de la apófisis geni y 
comprendida bajo la zona terminalis, por 
encima de las eminencias redondeadas y 
por debajo de las impresiones digástricas. 

De pequeño tamaño, es interesante por 
la complejidad de su relieve. Comprende 
dos fosas separadas por un torus, las 
apófisis geni y los forámenes (figs. 10, 21, 
22 y 23). 

Describiremos sucesivamente de arriba 
abajo: 

- La fosa genioglosa. 
- El agujero geni superior. 
- Las apófisis genioglosas. 
- El torus transverso inferior. 
- La fosa genihioidea. 
- El agujero geni inferior. 

Fosa genioglosa: Está representada en 
la mandibula de Bañolas por una depre- 
sión redondeada, muy poco señalada, de 
6 mm. de diámetro. 

Esta fosa, constante y profunda en los 
antropomorfos, puede pasar por un ca- 
rácter primitivo o simiesco. Una fosa ge- 
nioglosa pequeña ha sido dcscrita en los 
arcantropinos y, en particular, en el At- 
lantropo 11 y 111. Es bastante vasta y pro- 
funda en la mandibula de Mauer. En los 
neandertalenses es, en general, poco im- 
portante: La Chapelle-aux-Saints; a veces 
bien desarrollada: Hortus 11. Circeo 11 y 
111, hombre de Ehringsdorf; y raramente 
ausente: Regourdou. En algunos casos, 
puede fusionarse con las fosetas sublin- 
guales (Ehringsdorf y Mauer). 

Agujero geni superior: Extremada- 
damente pequeño y difícilmente discerni- 
ble en la mandibula de Bañolas. Está 
situado 1 mm. por debajo del vértice de 
la apófisis genioglosa media. Su obertura 
está orientada hacia abajo y atrás. 

Un orificio geni superior, mayor y bien 
señalado, se hace patente en las mandí- 
bulas de Hortus 11, Circeo 11, Regourdou, 
de la Chapelle-aux-Saints y de la Fe- 
rrassie. 

En la mandibula de Bañolas resulta 



visible un segundo orificio también im- 
portante. 

Apófisis genioglosas: Constituyen los 
elementos superiores de las apófisis geni. 
Dan inserción a los músculos genioglosos 
y forman tres salientes unidos en su base. 
En la mandibula de Bañolas están situa- 
das sobre la vertiente inferior de la fosa 
genioglosa. Dispuestas en forma de tri- 

Chapelle-aux-Saints, Regourdou y La Fe- 
rrassie. 

J. Piveteau (1963, pág. 304) destaca 
.que la región geniana de los neander- 
talenses ofrece homogeneidad. Las va- 
riaciones en la forma y disposición de 
las apófisis geni son poco acusadas». 

Torus transverso inferior: Se corres- 
ponde con el borde más interno de la 

Regourdou LaChapelleaux Sainls La Fertassie Bañolas Hortus adulto Horlus ni60 

Fig. 22. - Apáfisis genioglosas y genihioidea en algunos neandertalenses (al doble de su tamatio). 

dente, forman tres crestas verticales mar- 
cadamente salientes, reunidas en su base 
por un tubérculo horizontal. 

La apófisis mediana, de 5 mm. de lon- 
gitud, finaliza en su vértice en un tu- 
bérculo redondeado (extremidad en maza). 
Las dos apófisis laterales (4,2 mm. de lon- 
gitud la izquierda, y 4 mm. la derecha), 
ligeramente incurvadas hacia el eje me- 
dial encuadran simétricamente la apófisis 
media. 

Las apófisis genioglosas de la mandi- 
bula de Bañolas pueden ser referidas al 
tipo 111 A de la clasificación de J. L. Heim 
y, particularmente, al subtipo 2 a, si te- 
nemos en cuenta la posición de la apófisis 
genihioidea. 

Como en Bañolas, la presencia de tres 
apófisis genioglosas, unidas sobre el plano 
medial, será una disposición corriente en 
los neandertalenses: Hortus 11 y IV, La 

cara lingual y separa la fosa geniogiosa, 
situada por encima de la genihioídea, que 
se halla más abajo. En la mandibula de 
Bañolas resulta bien visible y se prolonga 
lateralmente por la cresta obtusa de la 
línea oblicua interna. 

Fosa genihioídea: Está situada inme- 
diatamente por debajo del torus trans- 
verso inferior, entre las eminencias re- 
dondeadas y bajo la espina interdigás- 
trica. En la mandíbula de Bañolas se 
presenta como una pequeña depresión 
trapezoidal alargada verticalmente (8 mm. 
de altura x 8 en la base y 5 en el vér- 
tice) y poco profunda. Su superficie es 
rugosa y repleta de minúsculas cúpulas 
visibles con el binocular. Un orificio ciego 
es visible a la derecha, a nivel de la apó- 
fisis genihioidea, y un pequeño orificio 
vascular está situado en el fondo de esta 
fosa, bajo la apófisis genioglosa derecha. 
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Fig. 23. - Esquema de la cara posterior de la región sinfisaria dc la mandibula de Bañolas (a cuatro veces su 
tamaño). l. margo terminalis; 2, agujero geni superior, 3, fosa genioglosa; 4, cresta obtusa; 5, tubérculo basal 
de las aphficis genioglosas; 6, agujero ciego; 7, eminencia redondeada: 8. cresta triangular; 9, cresta aguda ante- 
rior; 10, agujero ciego; 11, espina interdigastrica; 12, escotadura inentoniana; 13, trihgulo b a s a  14, tubérculo 
saliente: 15. apófisis genibioídea; 16, fosa secundaria anterior de la impresión digástrica; 17, fosa secunilaxiiia pos- 
tcrior de la impresidn digástrica; 18, eminencia redondeada: 19, fosa goriihioidea; 20, toruc rransverso inferior; 

21, apófisis genioglosa; 22, orificio uascular; 23, plano alveolar. 

Apófisis genihioidea: Constituye el ele- debajo de la apófisis genioglosa media y 
mento inferior de la apófisis geni, y da distinta de ella. 
inserción al músculo genihioídeo. Es u i ~ a  cresta bastante saliente de 5 

En la mandíbula de Bañolas consti- milímetros de longitud, ancha en su ex- 
tuye, en el fondo de la fosa genihioidea, tremidad superior (0,s mm.) y afilada en 
una cresta vertical mediana, situada por su base. Su superficie es rugosa. 



Una disposición semejante se constata 
en algunos neandertalenses (La Chapelle- 
aux-Saii~ts, Hortus IV), pero más a me- 
nudo la apófisis genihioídea forma una 
cresta mediana que se prolonga hacia la 
base de la apófisis genioglosa media: Re- 
gourdou, La Ferrassie, Hortus 11. 

Agujero geni inferior: Situado teóri- 
camente por debajo de las apófisis geni- 
hioideas, no resulta visible en la mandí- 
bula de Bañolas, como por otra parte en 
las mandíbulas de algunos neandertalen- 
ses: Hortus 11, Regourdou. Por el con- 
trario, en otros neandertalenses: La Cha- 
pelle-aux-Saints, La Ferrassie, la apófisis 
genihioídea, que constituye una cresta 
media, se prolonga hacia la base hasta el 
agujero geni inferior. En la mandibula 
Hortus IV, el orificio está muy ligeramen- 
te desplazado a la derecha de la línea 
media. 

E m i n e n c i a s  r e d o n d e a d a s :  
En la mandíbula de Bañolas aparecen 
como prominencias débilmente redondea. 
das de 4 min. de diámetro, bien indivi- 
dualizadas, situadas por debajo de la 
cresta obtusa de la linea oblicua intern:i 
y de su prolongación medial: el torus 
transverso inferior. La eminencia dere- 
cha se muestra ligeramente más marcada 
que la eminencia izquierda. Contraria- 
mente a lo que se señala en los neander- 
talenses, las eminencias redondeadas se 
muestran en este caso completamente 
independientes de la linea oblicua interna. 
Están, por el contrario, dentro de la 
prolongación de esta linea en las mandi- 
bulas de Hortus 11, de La Chapelle-aux- 
Saints, de la Naulette y de Ehringsdorf, 
y por debajo de esta linea, en la man- 
díbula de Spy. 

En la de Bañolas, no existe ninguna 
relación entre las eminencias y la fosa 
sublingual. Están separadas la una de la 

otra por la linea oblicua interna y el torus 
transversal. 

Han sido encontradas eminencias re- 
dondeadas acusadas en casi todos los 
neandertalenses: Hortus 11 y IV, La Nau- 
lette, La Chapelle-aux-Saints, La Quina 
Homo 5 ,  Malarnaud, adulto de Ehrings. 
dorf, Regourdou. Estas de la mandíbula 
de Bañolas son más débiles y, de hecho, 
más próximas al hombre actual, en el que 
las eminencias redondeadas están atenua- 
das y, más frecuentemente ausentes. 

I m p r e s i o n e s  d i g á s t r i c a s :  
En 1915, Hernández Pacheco y Obermaier 
describieron en la mandibula de Bañolas 
la situación posterior de las impresiones 
digástricas. Efectivamente están situadas 
en la cara posterior de la región sinfi- 
saria, no sobre el borde inferior. 

Constituyen dos superficies elípticas 
simétricas, alargadas horizoiltalmente de 
16 mm. de longitud y 6,5 de anchura. La 
impresión digástrica derecha es ligera- 
mente más ancha que la izquierda. Como 
en la mandíbula de Regourdou, estas im- 
presiones están limitadas por delante 
por una cresta aguda (ligeramente más 
prominente en el lado derecho) principal- 
mente en e1 lado medial, y por detrás por 
un reborde romo. Están divididas, según 
su eje mayor, por una cresta de sección 
triangular, en dos fosas secundarias, una 
anterior y otra posterior. 

Las fosas secundarias anteriores son 
anchas y poco profundas; contrariamente, 
las fosas posteriores son estrechas, alar- 
gadas y muy profundas. La superficie 
general de estas impresiones, irregular y 
rugosa, está sembrada de numerosos ori- 
ficios vasculares. 

Situación: Es interesante considerar 
la situación de las impresiones digástri- 
cas, ya que la misma parece tener una 
cierta significación filogenética. 
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Están limitadas al borde inferior del 
hueso en ciertos arcantropinos, y en par- 
ticular, en el Atlantropo 111 (Cf. Aram- 
bourg, 1963, pág. 105, fig. 56), al igual 
que en los sinantropos y hombre de 
Mauer. En el Atlantropo 11, por el con- 
trario, como en los pitecántropos las im- 
presiones ya aparecen ligeramente marca- 
das en la cara posterior. 

En los neandertanlenses han sido ob- 
servadas dos disposiciones. Las impresio- 
nes digástricas pueden señalarse en un 
borde inferior ensanchado: Hortus 11, 
Circeo 11 y 111, Malarnaud, Spy, o bien 
estar situadas en el borde inierior, re- 
montándose ligeramente hacia atrás SO- 

bre la cara posterior del hueso: Regour- 
dou, La Chapelle-aux-Saints, La Ferrassie, 
Homo 5 de La Quina, Sipka, Krapina, La 
Naulette. 

Por la situación de las impresiones 
digástricas, la mandíbula de Bañolas se 
diferencia, pues, de todas las demás nean- 
dertalenses y se aproxima al hombre ac- 
tual. En efecto, en los hombres actuales, 
las impresiones digástricas están situa- 
das generalmente sobre la cara posterior 
de la región sinfisaria, cs decir, orienta- 
das hacia atrás. 

Dimensiones: las dimensiones de las 
fosas digástricas de la mandibula de Ba- 
ñolas son ligeramente inferiores a las de 
los neandertalenses y se adaptan bien 
a los límites de variación del hombre 
actual. 

Forma: al margen de las dimensio- 
nes brutas, es útil considerar la morfo- 
logía de las impresiones digástricas por 
sí mismas, J. Piveteau señala una de- 
presión alargada visible dentro de las im- 
presiones digástricas de Regourdou, de 
Puymoyen y del Homo 9 de la Quina. He- 
mos descrito en la mandibula de Bañolas 
una cresta de sección triangular sepa- 

rando cada impresión digástrica en dos 
fosas secundarias. En los hombres actua- 
les las impresiones pueden tener perfec- 
tamente un contorno casi circular. 

Esta observación se traduce numérica- 
mente por el índice de anchura-longitud 
de Weindenreich: 
dL - (Bañolas d = 45,5; Bañolas i = 48.1) 
dl 

d) Borde inferior de la región sinfisa- 
ria: El borde inferior de la región sinfi- 
saria, a menudo denominado borde ven- 
tral, está teóricamente limitado por los 
dos tubérculos marginales anteriores 
(fig. 24). 

Visto por debajo, este borde inferior, 
obtuso y bastante estrecho, dibuja un 
arco de triple curvatura o arco de Cupi- 
dón, a causa de la presencia de las impre- 
siones digástricas. 

Por su borde inferior estrecho, la man- 
díbula de Bañolas se distingue de los 
hombres fósiles y se aproxima a la de 
los hombres actuales. Mandíbulas de base 
alargada han sido encontradas, sin em- 
bargo, en algunas razas primitivas (esqui- 
males, bosquimanos, australianos, nama- 
qua). Describiremos: 

- El triángulo basal. 
- El tubérculo marginal anterior. 
- La escotadura submentoniana. 

Triángtrlo basal y espina interdigás- 
trica: el triángulo basal está situado en 
el límite del borde posterior de la región 
sinfisaria y de su borde inferior. Es un 
triángulo isósceles, pues su vértice co- 
rresponde a dos lados iguales, estando 
orientado hacia arriba. La base de este 
triángulo (12 mm. de ancho) se confunde 
con el borde inferior del hueso, y los dos 
lados iguales (7 mm. de longitud) limi- 
tan mesialmente la extremidad antero- 



Fig. 24. - Esquema de la cara inferior de la mandíbula de Bañolas (tamaño natural). 1 tuberculo pterigoideo 
inferior; 2, cresta del pterigoideo interna; 3, cresta triangular; 4. fosa pterigoidea interna; 5, surco milohioídeo; 
6. cresta mandibular; 7, cresta aguda; S, línea estriada; 9. cresta obtusa; 10. fosa submaxilar; 11, impresión digis- 
trica: a) cresta aguda interior, b) fosa secundaria posterior. c) cresta triangular, d] fosa secundaria anterior; 12, 
espina interdigastrica; 13. triángulo basal; 14. fosa y ap6iisis genihioideas; 15, eminencia redondeada; 16, fosa 
mentoniana; 17. tubérculo lateral; 18. tubérculo marginal anterior; 19, tuberculo marginal posterior; 20, protu- 
berancia lateral; 21, eminencia molar; 22, cresta marginal inferior; 23. cresta maseterina interna; 24, fosa superior 

de inserción del macetero; 25, apófisis anqular; 26, orificio canal dentario ?; 27, borde inferior de la rama. 

inferior de las impresiones digástricas. moyen, las impresiones digástricas están 
La espina interdigástrica está ligera- separadas por un espacio triangular ele- 

mente desviada hacia la izquierda. vado, pues el vértice se diferencia en una 
En la mandíbula de Regourdou, como especie de espina. Esta disposición no 

en las de Hortus 11, Circeo 11, La Cha- difiere de la del hombre moderno. La dis- 
pelle-aux-Saints, La Ferrassie, Spy y Puy- posición oblicua de la mandíbula de Ba- 
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ñolas puede corresponder a una anoma- 
lía individual sin gran importancia. 

Tubérculo marginal anierior : Descri- 
biremos más adelante este tubérculo. 

Es bien visible en las caras externas 
y menos desarrollado en el borde inferior. 
Es difícilmente discernible sobre las caras 
internas. 

Escotadura subrnentoniana: Resulta 
visible en la observación frontal, con la 
mandibula reposando sobre un plano ho- 
rizontal. En efecto, el borde inferior del 
hueso no reposa sobre el plano horizontal 
bajo la región sinfisaria. A este hueco, 
comprendido entre el borde inferior del 
hueso y el plano horizontal, es a lo que 
se denomina escotadura submentoniana 
(fig. 25). 

En la mandibula de Bañoias la esco- 
tadura submentoniana es muy ancha (de 
la cara posterior, de un M 1 al otro) y 
alta (5 mm.), formando una bóveda regu- 
larmente cóncava. Está presente en la ma- 
yoría de los hombres fósiles, y su distri- 
bución es muy variable: arcantropinos 
(Atlantropo, Sinantropo), en la mandibula 
de Mauer y en todos los neandertalenses: 
Hortus, Circeo 111, La Ferrassie, Re, "our- 
dou, La Chapelle-aux-Saints, Spy, Malar- 
naud, Krapina, Ehringsdorf. Está a me- 
nudo presente en los hombres actuales, 
y muy particularmente en los australia- 
nos, melanesios, bosquimanos, lapones, 
pigmeos, africanos y neocaledonios. 

Su extensión, muy variable, puede ser 
más o menos importante. En la mandí- 
bula de Bañolas resulta ostensiblemente 
grande, y se extiende entre las verticales 
de las dos caras posteriores del primer 
molar. En la mandíbula de Mauer, como 
en la de Hortus IV, Moustier y Regour- 
dou, se extiende de un M 1 al otro. Su ex- 
tensión es más restringida en Circeo 11, 
donde no sobrepasa los dos caninos. 

Su altura máxima es igualmente muy 
variable. Es inuy acusada en la mandibula 
de Mauer y en algunos neandertalenses: 
Krapina J ,  Bañolas y Spy 1. En estos ú1- 
timos se hace menos acusada: Hortus 11 
(3  mm.), Circeo 111 (2,s mm.), La Chapelle- 
aux-Saints, La Ferrassie, Regourdou), e in- 
cluso muy débil (Circeo 11 (1,4), Hor- 
tus IV  (1,5), Krapina G y H, Ehringsdorf 
joven, Le Moustier). 

Su forma: El contorno de la escota- 
dura submentoniana es variable. La de 
Bañolas tiene, según el plano horizontal 
y en observación frontal, la forma de una 
bóveda ligeramente cóncava (figs. 26 y 27). 

CARA LATERAL EXTERNA DEL CUERPO DE 

LA MANDÍBUU. - Las caras laterales ex- 
ternas, caras vestibulares o cutáneas de 
la mandibula, presentan un relieve muy 
acusado, sobre todo en el lado izquierdo 
(figura 28). 

Describiremos sucesivamente las pro- 
tuberancias, las crestas, los surcos y el 
orificio mentoniano. 

P r o t u b e r a n c i a s . - Son visibles 
cuatro: 

- Protuberancia lateral. 
- TubCrculo marginal posterior. 
- Tubérculo marginal anterior. 
- Tubérculo lateral. 

Protuberancia lateral: La protuberan- 
cia lateral izquierda, situada a media al- 
tura de la mandibula, en la vertical del 
espacio entre el segundo y tercer molar, 
es muy saliente. De forma redondeada, 
mide 9 mm. de diámetro. La del lado de- 
recho (fig. 29) resulta más difícil de dis- 
cernir; parece situada en la vertical del 
segundo molar. El desarrollo, mucho más 
pronunciado en el lado izquierdo, ates- 
tigua una tracción mayor del músculo 
temporal de ese lado. 
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Fiy. 23. - Ini~ircsiot~es digástricas comparadas (a 213 de su tarnario). 
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Es muy pronunciada en las mandíbu- sarrollada en las mandíbulas de Circeo 11, 
las del Atlantropo. 111 y en el Homo 9 de la Quina (Pive- 

Están igualmente situadas en la ver- teau, 1964, pág. 26). Se señala igualmente 
tical de la cara posterior de M 2 en la en las mandíbulas de La Chapelle-aux- 

Atiantropo II Atlantropo Iti Mauer 

Circe0 II Circeo III Hortus adulto 

Bañolas  

Fig. 26. - Cortes coiiipsrados par;rsinfisarios, pasando nivel dc las irnpresioircs iligástricas (tamaño natural). 

mandíbula de Hortus IV, en las mandíbu- Saints, Spy 1, La Ferrassie y Tabun 1. 
las de Aragó y de Regourdou; las protu- Es interesante comparar el espesor del 
berancias laterales, bastante nítidas, se cuerpo a nivel de la protuberancia lateral 
encuentran en una posición algo más en distintos fósiles; éstc es, en la mandi- 
posterior, y están situadas bajo M 3. Esta bula de Bañolas, inferior al de todos los 
protuberancia está particularmente de- arcantropinos. 



Sinantropo Atlantropo l 

Atlantropo 11 Atiantropo 111 

Mauer Regourdou 

Danolas Hortus adulto 

HBrtus niño L a  Chaise niño 

Hambre actual Europeo 

Fig. 27. - Escotadura submentoniana vista de lrcnte (tamaño natural) 



rig. 28. - Esqiicma de la cara latcrai cxtcrna izquierda de 1.i rn;rndibuIa dc Rañolas (tamaño natural). 1 ,  cresta 
marginal anterior; 2, proloiigación de la cresta maisiiial arrtcrior; 3, surco cstrainolar; 4, eniineiicia canina; 5, 
depresión niandibular; G.  agujero mcntoniano; 7, cresta lateral superior; S, iosa nientoniana: 9, cscotadiirzi sub- 
mcntoniana: 10, tubcrciilo lateral; 11, tiibCrcitto mxrgiiiai antcrior; 12. surco iiiterioralis: 13. tub6rc,ilo marginal 
posterior; 14, protiibera~~cin lateral; 15, crcsta niarginnl inferior; 16, iosn inierior inasctcrina; 17, escotadura 
inframarginal; 18, croctas dc iiiserción dcl ~ a s e l c r o ;  19, eminciicia latcral; 20, cresta rnz~rginal posterior; 

21, fosa vertical; 22, cresta vertical; 23, tub6rcolo sulicoodileo; 24, cresta ectocondilea; 
25, fosa superior de i>,sorci6i, del masetero. 

. . . . . . . .  20 iniri. 

. . . . . . . .  D 22 nnn. 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Maiier 22 inlil. 

. . . . . . .  (11. 23 liiiii. 
. . .  . . . . . .  Atlantropo.. 4 1 . .  24 imn.  

1111.. . . . . .  24 iiilil. 
. . . . . . . . . . . . . . . . . .  Aragó.. 17,3 iiim. 

. . . . . . . . . . . . . . .  13ortiis IT'. e0 lilill. 
. . . . . . . .  C d  16 mili. Uañnliis.. . . . . . .  í . (1. . . . . . . . .  1 íi 111ili. 

Tubérculo li~arginal posterior: Es mis  
saliente en el lado dciecho que en e1 
izquierdo. A la izquierda está situado 

prácticamente en la ve{-tical de la pro- 
tuberancia lateral (bajo el borde poste- 
rior de M 2), y en el lado derecho, a 5 mi- 
límetros por delante (bajo el borde ante- 
rior de M 2). 

Estc tubérculo parece ausente en la 
inandíbula de Regourdou (Piveleau, 1964, 
pág. 25); exisie, por el contrario, en la 
mandíbula sleandertalense de Hortus 1V 
y en las del Aragó. Atlantropo 11 (Aram- 
bourg, 1963, pág. 85) y Mauer, localizado 
en la vertical de M 2. 



Fig. 20. - Esquenla de la cara lateral externa derecha de la muiidibula de Bariolas (tamaño natural). 1, cresta 
mnrgiiial anterior; 2, fosa superior do inseición de1 masctero; 3,  cmsta marginal postcrior; 4, fosa vertical; 5, eini- 
neiicia lateral; 6 ,  fosa inferior de iiiszrcióii del niasetcro; 7, spóiisis angular; 8, cresta dc inserción del tnasctero; 
0, escotadiira infrairiarsinal; 10. prolongación de la crcstu iiiarginal anterior; 11. cresta inargiiial inferior; 12, 
protubcrat~cia lateral; 13, surco extraniolar; 14, tubérculo marginal posterior; 16, cstrias rlel platisina; 1% surco 
intertoralis; 17, tubirculo rnarginat anterior; 18, oscotadiira s~ibinentoniana; 19, tubérculo latcral; 20, fosa men- 

toniaiia: 21, oriticio rrieiitoriiano; 22, cresta lateri~l superior; 23, depresibn inandibular; 
24, oiiiinericia caiiiria; 25, cresta i~iaiidihulni citerna. 

Ttibérctilo r?zarginal anterior: Débil- Chapelle-atlx-Saints están bien individua- 
mente marcado, no parece más impor- lizados. 
tatite que los tubérculos marginales pos- Han sido igualmente reseñados en 
teriores. El tubérculo izquierdo, ligera- las mandíbulas de Circeo 11, 111, de Kra- 
mente roto cn su porción anterior, está pina y de Ehringsdorf. Está particular- 
sitiiado en la vertical de P 2, y el derecho, mente desarrollado en la de Mauer; Wein- 
en la del espacio comprendido entre P 1 denreich ha notado su existencia en los 
y P2. sinantropos, y Arambourg ha descrito un 

Contrarian~erite a lo que ocurre en la tubérculo saliente en los Atlantropos 1, 11 
n~a~idibula de Bañolas, los tubérculos de y 111. 
las mandíbulas de Hortus IV, de Regour- Tubérculo lateral: Los hemos descrito 
dou (Piveteau, 1964, pág. 25) y de La en la cara anterior de la región sinfisaria. 
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C r e  s t a s. - Son visibles tres cres- 
tas en la cara lateral externa: 

- La prolongación del borde anterior 
de la rama ascendente de la mandibula 
(linea oblicua externa). 
- La cresta lateral superior. 
- La cresta marginal. 

Prolongación del borde anterior de la 
rama ascendente de la mandibula (línea 
oblicua externa) : Prosigue sobre la cara 
externa de la mandibula bajo la forma 
de cresta: siguiendo un trayecto oblicuo 
hacia, abajo y adelante en un trayecto 
de 2 fm.'de longitud, y se reúne con la 
protuberfncia lateral, con la que se con- 
fiinde. \ 

Cresta lateral superior: La cresta Iate- 
ral superior parece la más marcada de las 
tres. Nace en la protuberancia lateral, se 
proionga hacia adelante y arriba oblicua- 
mente, pasa por encima del agujero men- 
toniano y finaliza en el borde alveolar 
externo entre P 1 y P 2. 

En la izquierda parece bifurcarse en 
dos ramas a nivel del orificio mentoniano; 
la rama superior o principal prosigue 
exactamente hasta el borde alveolar ex- 
terno entre P 1 y P 2, y la rama inferior, 
menor, pasa el orificio mentoniano y se 
atenúa para confundirse con la cara ex- 
terna del cuerpo de la mantíbula. Su lon- 
gitud es de 30 mm. Su relieve es particu- 
larmente acusado por las dos profundas 
depresiones que la bordean: el sulcus ex- 
tramolaris y el sulcus intertoralis. 

Esta disposición característica de los 
neandertalenses ha sido señalada en las 
mandihulas de Hortus IV, de Circeo 11 
y 111, de Regourdou, de la Chapelle-aux- 
Saints, de Spy 1, de La Ferrassie, de la 
Quina y de Tabun 1; igualmente está pre- 
sente en la mandibula de Mauer, del 
Aragó, en la del Sinantropo, así como en 

el Atlantropo I y 11 (Arambourg, 1963, 
págs. 63 y 86) 

Esta cresta forma, junto con la línea 
oblicua, un ángulo obtuso de alrededor 
de 103" en el lado izquierdo y de 101 " en 
el derecho, siendo su vértice la protube- 
raiscia lateral. Esta angulación es general 
en los neandertalenses y pitecantrópidos, 
no existiendo en el hombre actual. 

Cresta marginal inferior: Está com- 
prendida entre el tubérculo marginal an- 
terior y el tubérculo marginal posterior, 
y se confunde con el borde inferior del 
cuerpo de la mandibula. Parece ligera- 
mente más gruesa en su parte delantera. 
Mide 25 mm. de longitud. Su superficie 
tumefacta está sembrada de rugosidades 
(planum platysmaticum de Virchow) y de 
finas estrías paralelas (striae platysmati- 
cae), correspondientes a la inserción del 
músculo cutáneo del cuello. Estas estrías 
son frecuentes en el hombre actual y más 
raras en los neandertalenses. 

Esta cresta marginal se observa en 
numerosos neandertalenses, en particular 
en las inandíbulas de Hortus IV, de La 
Chapelle-aux-Saints, de Spy 1, de La 
Ferrassie, Horno 9 de La Quina, Tabuil 1 
y de Regourdou. Muy desarrollada en el 
Atlantropo, está poco marcada en el de 
Arago. 

S u r c O S .  - DOS surcos y una fosita, 
bastante pequeña, pueden ser descritos 
en la cara lateral externa de la mandíbula 
de Bañolas: 

- Sulcus extramolaris. 
- Sulcus intertoralis. 
- Depresión mandibular. 

El sulcus extramolaris: Forma un pro- 
fundo y ancho canal de 40 mm. de longi- 
tud, que se extiende desde el triángulo 
retromolar hasta el borde anterior de M 1. 
Su anchura máxima (8 mm.) está situada 



a nivel del espacio comprendido entre M 1 
y M 2. Este surco está marcado más neta- 
mente en el costado derecho, donde se 
extiendz hacia adelante hasta la vertical 
de P2.  

Este canal, que constituye una ancha 
fosa en los antropomorfos, ha sido seña- 
lado en los australopitecinos (Paranthro- 
pus, Telanthropus) y algunos arcantropi- 
nos (Pitecantropo B ,  Atlantropo 1, 11 
y 111); resulta, por el contrario, reducido 
en el Sinantropo. Está bien marcado en 
la mandíbula de Mauer, en la del Aragó 
y en algunos neandertalenses (Hortus IV). 
Sergi describe, en las mandíbulas de Cir- 
ceo T I  y J I I ,  un  profundo y largo sul- 
cus extramolaris. En el hombre actual 
es poco acusado y, en general, inexistente. 

Sulcus intertoralis: Constituye una de- 
presión alargada horizontalmente (sobre 
30 mm.), que se extiende desde la protu- 
berancia lateral hacia atrás en la vertical 
que pasa por delante de P 1 ,  entre la 
cresta lateral superior y la cresta margi- 
nal inferior. 

O r i f i c i o  m e n t o n i a n o .  - Un 
solo orificio mentoniano se hace patente 
en cada uno de los lados de la mandíbula 
de Bañolas. El orificio derecho está bien 
conservado. Más próximo al borde alveo- 
lar que al borde inferior, se abre en la 
vertical del borde posterior de P 2 en 
el fondo de una ligera depresión. De 
forma ovalada, su eje mayor (diámetro 
mesio-distal), oblicuo de abajo hacia 
atrás, mide 2.5 mm. El diámetro perpen- 
dicular al precedente es igual a 1.5 mm. 
La orientación de su obertura es oblicua 
hacia arriba y atrás. 

Numero de orificios: Tenemos que en 
los europeos actuales los agujeros mento- 
nianos son simples (únicos) en el 95 % de 
los casos, según Senyürek (1946). y algo 
más numerosos en las razas primitivas 
(neocaledonios, loyaltienses, lapones). La 
multiplicidad de los orificios parece fre- 
cuente en los hombres fósiles. 

~ i i m e r o  de agujeros nientoniaoos Derecho Izquierdo ? - -- --- 
Pitencantropo . . . . . . . . . . . .  - .. 3 
Sinantrono . . . . . . . . . . . . . .  - - 5 

1 - 
Su anchura máxima bajo M 1 es igual , ~ : f ~ ; ~ ~ ~ ~  :;: : : : : : : : : : : ? 1 - 

a S mm. Su profundidad es sensiblemente Atlantropo 1x1. . . . . . . . . . .  2 4 - 
Hombre de Rabat.. . . . . .  2 - - igual en ambos lados. Mauer . . . . . . . . . . . . . . . . . .  3 2 - 

,Este surco, bien individualizado en Aragó . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  - 1 - 
2 3 - 

los arcantropinos: Sinantropo, Atlantro- ~~~~~~ i~i;;;;.. ; ; ; ., ; : : ; 2 - 
po 1, 11 y 111, y en la mandíbula de Mauer, Hortus 11. .  . . . . . . . . . . . . .  ? 1 - 

2 -. 
es poco profundo en la mandíbula del 

~ ~ ~ ~ A ~ v . , . , :  :; : : : : : : : : : S I - 
Aragó. Ha sido descrito en numerosos La Chapelle-aux-Sairits.. . 2 1 - 

3 2 - 
neandertalenses: Hortus IV, Chapelle- ~,"{~~;$'~.,.,: : : : : : : : : : : : 4 - 
aux-Saints, Spy 1, Ferrassie, Tabun 1, La Quina HD.. . . . . . . . . . .  - 5 - - .- 
Horno 9 de la Quina y Regourdou, en el 2; ~ ~ ~ ~ ~ p ' ; ; : ; : :  : : : : : : : - ... 

que es relativamente ancho. Contraria- Krapina J . .  . . . . . . . . . . . .  2 - - 
- 3 - 

mente, resulta difícil de discernir en la ::~$:: E; ;; : : : : : : : : : : - 3 - 
mandibula de Puymoyen. En el Atlan- 
tropo el sulcus intertoralis se une por de- La multiplicidad de agujeros mento- 
lante con las fosas mentonianas. nianos aparece como una característica 

La depresión mandibular: Ha sido des- primitiva ausente en la mandibula de Ba- 
crita al estudiar la cara anterior de la re- fiolas. 
gion sinfisaria. La sitnetría: Notamos la posición si- 



métrica de dos orficios mentonianos. Se- 
gún Olivier (Patte, 1955, pág. 214), la si- 
metría sería excepcional. 

La situacióiz segun ef eje crizleroposte- 
rior: El agujero meiitoniano de la nian- 
dibula de Bañolas se abre e11 la vertical 
del borde posterior de P 2, teniendo una 
disposicióti muy clásica, y no presenta 
niiigu~ia diferencia con la de los hombres 
recientes. 

En la mandíbula de La Chapelle-aux- 
Saiiits los orificios se abren ligeramente 
más atrás, entre P 2 y M 1, y en las de 
Circeo 11 y 111, y de Regourdou, mientras 
que en la de adulto de Ehriiigsdorf, de 
Krapiiia D y de La Naulette, están bajo 
el primer molar. En la mandibula de 
Hortus IV el gran orificio mentoniano 
está en la vertical de P 2, y el nieiior está 
situado más atrás, en la vertical de M 1. 

La situación del agujero mentoniano 
parece más posterior en los neaiidertalen- 
ses que en el hombre actual. 

El agujero meiitoniailo está situado en 
la vertical de M 1 en la mandíbula del 
Aragó. Weiridereich muestra que los agu- 
jeros de las mandibulas del Siiiantropo 
están situados ya sea entre P 2 y M 1, ya 
sea cn P 2 en el Atlaritropo 111. 

Según Aranibourg, la posición del agu- 
jero mentoniano seria más adelantada en 
los pitecantrópidos que en los hombres 
actuales y eii los neandertalenses. 

La siltración segun el eje vertical: Si 
la posición del agujero inentoniano no es 
fija de delante a atrás, también puede va- 

talelises (Circeo 11 y 111, Regourdou, La 
Quina) y de ciertos arcantropinos (Atlan- 
tropo 1, 11 y 111) están situados algo más 
próximos al borde inferior que al supe- 
rior. 

Es posible calcular un índice de posi- 
ció~i del orificio mentoniano comparando. 
la altura de este agujero en la base con la 
altura total del cuerpo de la mandíbula a 
su nivel. (fig. 7). 

Las dinzens~ones: Las dimensiones de 
los orificios de la mandibula de Bañolas 
resultan relativamente pequeñas para un 
ncandertalense (2,5 x 1,s mm.) y se 
aproximan a las del hombre actual. En 
efecto, en las mandíbulas neandertalen- 
ses los orificios son siempre de mayor 
talla. 

La orieiztución de la obertura: Casi 
sicinpre en el hombre se dirige hacia 
atrás. 

La orientación de los agujeros mento- 
nianos de la mandibula de Bañolas di- 
fiere ligeramente de la de los hombres ac- 
tuales y se abre hacia arriba y atrás, como 
en las de Hortus 11 y de Regourdou. 

CARA LA.'EI<AL IN.I.ERNA DEL CUERPO DE 

LA MANUIBULA. - Describiremos sucesiva- 
mente: 
- Las crestas. 
- Las protuberancias. 
- Las fosas (figs. 30 y 31). 

riar de arriba abajo. En el hombre re- r e s ,  a s ,  - Se distinguen perfec- 
ciente el agujero riientoi~ia~io está, por lo lamente tres crestas: 
general, más próximo al borde alveolar 
que al iiilerior. Nosotros hemos apre- - Cresta mandibiilar. 

ciado una posición semejante en la mail- - Línea oblicua interna. 

díbula de Bañolas. - Ci-esta marginal inferior. 

Por el contrario, los forámenes de las Cresta nzaizdibular: Se confunde con 
mandíbulas de la mayoría de los neander- el bordc alveolar interno de la mandibula. 
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Fi8. 31. - Esquema de la cara lateral interna derecha de la mandibula <le Bañolas (tamaño natural). 1, cresta 
marginal anterior; 2, cresta secundaria interna del triángulo retromolar: 3, cresta rnandibular; 4, piano sublin- 
gual: 5, plano alveolar; 6, fosa sublingual; 7, agujero geni superior; 8, apófisis genioglosa: 9, apófisis genihioidea: 
10, escotadiira submentoniuna; 11, huolla digástrica; 12, tutErculo marginal anterior; 13, fosa submaxilar: 14, 
cresta marginal inferior: 15, tubérculo marginal posterior: 16, eminencia molar; 17, linea oblicua interna: a) linea 
estriada, b) cresta aguda, c) cresta obtusa: 18, escotadura inframarginal: 19, crccta faringea: 20, fosa pterigoidea 
interna; 21, cresta del pterigoideo interno; 22, surco milohioideo; 23, surco coli; 24, orificio del canal dentario ?: 
25, cresta triangular; 26. cresta marginal posterior; 27. cresta cndocoronoidca; 28, plano triangular: 29, 

fosa endocoronoidea, 30, canal retromoidr. 

ha sido igualmente señalada en las man- Está ausente en la mandibula de Hor- 
dibulas neandertalenses del adulto de tus IV. Parece, por el contrario, no estar 
Ehringsdorf, de Marillac (Charente), de presente en los antropomorfos, en los pi- 
Monsempron (Lot et Garonne) y en la tecantropos y en el Atlantropo 1 y 11. Sólo 
mandibula H de Krapina. Una cresta res- un esbozo de cresta es visible en el At- 
tringida (nofosité) ha sido señalada en lantropo 111. Igualmente está ausente en 
las mandíbulas dc Spy 1 y de Circeo 11. la mandibula del Aragó. 



Línea oblic~ta interna : Perfectamente 
iiítidi, se  prolonga hacia arriba y atrás, 
sobre la cara interna de la rama ascen- 
dente por la cresta faringoídea y finaliza 
por aba.jo y por delante del torus trans- 
verso inferior. Su longitud desarrollada 
es de 70 mm. Está constituida por tres 
elementos: 
- Una ancha cresta obtusa, débilmcn- 

te saliente. 
- Una fina cresta aguda y muy sa- 

liente. 
- Una línea irregular de finas estrías. 
Tenemos que en la de Bañolas la linea 

oblicua interna se une por delante al 
torus transverso inferior, en las mandi- 
bulas adulta de Hortus IV, infantil de 
Hortus S I ,  de Regourdou, de La Chapelle- 
aux-Saints y de La Ferrassie; esta linea es 
mucho más oblicua hacia abajo y hacia 
adelante y reúne las eminencias redondea- 
das (o cresta transversal). En las mandí- 
bulas de Circeo 11 y 111 termina ligera- 
mente por encima del nivel de la fosa 
geilioglosa. 

En el Atlantropo SI1 constituye una 
fuerte prominencia, engrosada y rugosa; 
es poco marcada en el Atlantropo I e in- 
discernible en el Atlantropo 11. 

En la mandibula de Mauer está muy 
señalada, pero es muy corta. 

La linea oblicua interna está, por lo 
general, en todos los neandertalenses, 
más marcada que en la mandibula de 
Bañolas. 

Borde nzargiizal inferior : Ha sido des- 
crito anteriormente en la cara lateral ex- 
terna de la mandibula. 

P r o f u b e r a n c i a s .  - E n  número 
de dos: 
- Tubérculo marginal posterior. 
- Tubérculo marginal anterior. 
Ambos han sido descritos precedente- 

mente sobre la cara lateral externa y 
no resultan visibles por la cara interna. 

F o s a s .  - Tres fosas pueden ser des- 
critas en la cara interna de esta man- 
díbula: 
- Plano y fosa submaxilar. 
- Plano y fosa sublingual. 
- Fosita digástrica. 
Plano y fosa submuxilar: Tiene una 

forma ovalada, limitada por detrás por el 
reborde anterior de la fosa pterigoidea 
interna, por arriba por la linea oblicua in- 
terna y por debajo por la cresta marginal 
inferior. Se extiende desde la vertical de 
la cara posterior de M 3 hasta la vertical 
del espacio comprendido entre P 1 y P 2. 
Su longitud máxima cn el sentido ante- 
roposterior es de 42 mm., y su anchura 
máxima de 15 mm. 

Una depresión ovalada, la fosa sub- 
maxilar, también denominada fosa alveo- 
lar posterior, está situada sobre la por- 
ción anterior del plano entre la vertical 
de M 2 y la de la cara anterior de P 2. Alar- 
gada en sentido anteroposterior, mide 22 
mjlímetros de longitud por 8 de anchura. 
Estas fosas son poco profundas, la iz- 
qwierda está nlucho mejor marcada que 
la derecha, que apenas es discernible. 

Es, a veces, profunda y ancha en los 
neandertalenses (Puymoyen, Homo 9 de 
La Quina, Spy, Krapina D), a veces me- 
nos marcada coino en la de Bafiolas (Re- 
gourdou). Es profunda y estrecha en la 
mandibula de Hortus IV. 

En el hombre moderno la fosa sub- 
maxilar es, en general, profunda. Para 
Weindenreich, no existen, <<en lo que con- 
cierne a este relieve, diferencias esencia- 
les desde el punto de vista filogenético 
entre los sinantropos, neandertalenses y 
hoínbres recientes,,. 

Plano y fosa snblingual: El plano sub- 
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lingual tiene una forma oval limitada 
por delante por el plaiio alveolar, por 
arriba por el borde alveolar interno y 
por debajo por la línea oblicua interna. 
Se extiende de la vertical de la cara poste- 
rior de M 1 a la vertical del canino. Sci 
longitud iiláxima anteroposterior es de 
21 mm., y su anchura igual a 13 mnl. Con- 
tinúa hacia adelante sin limite neto con 
el plaiio alveolar. 

Estando la maridibula puesta sobre 
un plano horizo~ital, el plano oblicuo, por 
abajo y por dentro, es visible desde arriba. 
No sucede lo mismo en el hombre actual. 

Una pequeña depresión ovalada, la 
fosa sublingual o fosa alveolar anterior 
de Weiiidenreich, está situada sobre la 
porción anterior del plal>o en la vertical 
de la cara posterior de P 1. Alargada den- 
tro de! sentido anteroposierior. mide 
7 mm. de longitud por 6 de altura. Esta 
fosa es poco profunda, pero está bien 
marcada a u110 y otro lado de la mandi- 
bufa. Es muy atenuada y poco discerni- 
ble en los Atlaritropos I y II;  está, por el 
contrario, bastante excavada, bien deli- 
mitada y situada más abajo en el Atlan- 
tropo 111. En los neandertalenses, la fosa 
sublingual está más o menos bien carac- 
terizada, mal definida eii las maiidibulas 
de Hortus IV, de Regourdou, y de la Fe- 
rrassie; está, contrariamente, bien mar- 
cada en la de Puymoyen y el Homo 9 de 
La Quina. Esta fosa sublingual está des- 
doblada en fa mandibula de Hortus 11. 

Fosilu digústrica: Ya ha sido descrita 
en la cara posterior de la región sinfisaria. 

BORDE Ih'l~ElllOlZ DEL CUERPO 1)E LA 

A I A N D ~ B U L A .  - Describiren~os sucesiva- 
mente: 
- Su posictón en relación al plano dc 

base y a la escotadura inframarginal 
- Su espesor. 

- El borde marginal inferior. 
- El tubérculo margiiial posterior. 
- El tubérculo marginal atiterior. 

P o s i c i ó r t  erz r e l u c i ó t z  co tz  e l  
p l a n o  d e  b a s e  y l u  e s c o t a d ~ ~ v a  
i tz f u u i?z CL r g i t z  rr l .  - El borde iiiie- 
rior dibuja tres concavidades de un go- 
iiion al otro: una concavidad anterior o 
escotadura submentoniaila y las coilcavi- 
dades posteriores bilaterales y simétricas 
o escotaduras iiifran~arginales. Miiclio 
ineilos profutldas que la escotaditi.a sub- 
mentonialla, se extieiiden del goilioii óseo 
a la vertical del espacio coniprendido en- 
ire M 1 y M 2. 

Esta disposición ya ha sido señalada 
cii las maiidibulas de Mauer (Weidenreich, 
1936), de La Ferrassie, de la Naulette, de 
Malariiaud, del niño de Ehrinsdorf, 
de Moustier y de Krapina. J. Piveteau 
(1964) la ha descrito en la nmt~dibula de 
Regourdou, donde se extiende desde el go- 
irion óseo hasta la vertical de los segun- 
dos y terceros molares. La escotadura in- 
framarginal de la mandibula de Bañolas 
parece, pucs, más larga que las observadas 
en algunos neandertalenses y los puntos 
de apoyo de la maridibula son mucho 
más anteriores. En la mandíbula de Hor- 
tus IV se extiende hasta la vertical de M 1. 

Esta disposicióii no es, si11 embargo, 
siempre la rcgla en los neandertalenses y 
las mandíbulas de La Chape1le.a~~-Saints, 
del Ho11io S de La Quina y de Spy, situa- 
das en equilibrio sobre un plano horizon- 
tal, no reposan por cada lado más que por 
un punto sitirado hacia en medio (forma 
oscilante). 

La escotadura inframarginal parece es- 
tar en relación con el fuerte desarrollo de 
la cresta marginal y del tubérciilo inargi- 
iial posterior (Regourdou, Bañolas), o del 
tubérculo marginal anterior (Hortus IV). 



E S p e s  o r . - El borde, niuy delgado 
bajo las ramas ascendentes (3,7 mm. en la 
izquierda y 2 3  en la derecha), se espesa 
regularmente hacia adelante hasta el tu- 
bérculo marginal posterior situado en la 
vertical de M 2 (10,2 mm. en la izquierda, 
10 min. en la derecha). Disminuye ense- 
guida ligeramente a nivel de la cresta mar- 
ginal inferior (9,4 mm. en la izquierda, 
9 mm,. en la derecha) y alcanza su espe- 
sor máxim; a iiivel del tubérculo margi- 
nal anterior situado en la vertical de P 1- 
P 2 (9,7 mm. en la izquierda, 10 mili. en la 
derecha). Se aplasta en seguida Iigera- 
niente en la vertical de los caninos y de 
los incisivos laterales (3,s inm. en la iz- 
quierda, 4,s nim, en la derecha) debido a 
la presencia de las fositas digástricas yise 
vuelve finalmente un poco más espeso en 
la sínfisis (6,7 mm.?). 

Hay que destacar que el borde iz- 
quierdo es más grueso que el borde dere- 
cho en su parte posterior y más delgado 
en su parte anterior. 

J. Piveteau (1964, pág. 153) ha puesto 
de relieve que en los neandertalenses el 
borde inferior de la mandíbula se adel- 
gaza bajo la rama vertical, engrosándose 
regularmente yendo hacia adelante para 
alcanzar su grosor máximo (17 nim. en la 
de Regordou) en la sínfisis. En el hombre 
iiiocler~io, por el contrario, <<el borde iil- 
ferior de la inandíbula aumenta gradual- 
mente hasta la vertical del segundo 
molar, donde presenta su mayor espesor: 
después disminuye regularmente hasta el 
nivel del segundo premolar para acrecen- 
tarse en seguida ligeramente y ofrecer 
u11 espesor constante hasta la siiifisis~~. 

La forma de acrecentamiento de1 espe- 
sor del borde inferior de la mandíbula de 
Baholas es, pues, distinta de la de los 
neandertalenses y de la de los hombres 
actuales. 

El borde inarginal inferior y los tu- 
bc'rculos marginales anteriores y poste- 
riores, ya fueron descritos anteriormeiite. 

GENERALIDADES. - La rama izquierda 
es mucho más robusta y más gruesa que 
la derecha. Las zonas de ii~serción mus- 
cular (ci-estas, ondulaciones y fosas) apa- 
recen mucho iiiás marcados en el lado 
izquierdo que en el derecho. 

A s p e c t o  g e n e r a l  d e  l a  r a m a .  
Mientras que en fa mayoría de los hom- 
bres actuales la cara externa de la rama 
ascendente es más o menos plana, en este 
caso presenta una superficie cóncava por 
el exterior, puesta en evidencia por el 
iuerte saliente hacia afuera de la región 
coronoides. 

Inclitiución: La inclinación del eje ver- 
tical de la rama ascendente respecto a la 
horizontal (áiigulo externo P 5) está próxi- 
ma al ángulo recto: 91". Se diferencia, 
pues, de la mayoría de los neandertalen- 
ses y arcantropinos en los que la rama 
vertical es oblicua liacia abajo y adentro. 
E I ~  la mandíbula de Bañolas, habría una 
ligera inclinación inversa. o sea, hacia 
abajo y afuera. 

Esta inclinación puede ser calculada 
igualmente utilizando el ángulo externo 
(66) formado por ¡a tangente al punto 
más externo del cóndilo y gonion óseo 
coi? respecto al plano horizontal (Baño- 
las 85"). 

fndice gonio-condileo: El índice gonio- 
condíleo o relación comparativa entre la 
anchura bigoi~iaca y la bicondilea (fig. 6) 
es muy fuerie: 
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Resulta mucho más elevado que en los de Batiolas, la ligazon existente entre una 
restantes neandertalenses, y está próxi- rama ascendente notablemente elevada 
mo al límite superior de los hombres y un ángulo mandibular excepcionalmente 
actuales. pequeño (103"). Tomado de Zuckerkandl 

Si se adopta el cálculo del índice go- y de Langer, una asociación tal corres- 
niocondíleo según el método de Virchow, ponde a una cara corta y ancha, bastante 
midiendo la anchura bicondilea en la prognata. 
mitad de las caras de los cóndilos, con el 
fin de d~sminuir la influencia del saliente A n c h u r a  d e  l a  r a m a .  - Las 

externo de los cóndilos, se obtienen valo- ramas ascendentes de la mandibula son 

res muy distintos: 107,5. bastante anchas; la rama izquierda es li- 

Aún así el indice gonio-condileo de la geramente más ancha que la derccha. 

mandíbula de Bañolas es más elevado que Pueden ser empleados numerosos mé- 

el de todos los restantes neaildertalen- todos para medir esta anchura (fig. 32). 

ses, pero queda comprendido dentro de 
las normas de los hombres actuales. 

A l t u r a  d e  l a  r a m a .  -Laal tu-  
ra de la rama ascendente es notoriamente 
elevada (B 1); se equipara a 75 mm. (fi- 
gura 32). 

B1 x 2  Bi - p.- - 
Baiiolas rania 

izquierda.. . .  75 nnn 76 inni (73) mm 
Regourdou rama 

dereclia.. .... - 55 mm (73) inni 

Hernández Pacheco y Obermaier dan 
como altura de la rama ascendente, me- 
dida desde el vértice del cóndilo al go- 
nion (B 2), un valor de 70 mni. Éste es 
muy débil, incluso inferior, a ia porción 
conservada de la rama izquierda. La ro- 
tura es bastante pequeña, siendo fácil re- 
construir la altura, que debe ser igual 
a 76 mm. 

Del mismo modo, para medir la al- 
tura a partir de la apófisis coronoides 
hasta el borde inferior del hueso (altura 
de Puccioni o B 7), los mismos autores 
dan la cifra de 61 a 62 mm. Este valor 
es mucho más débil y corresponde por 
otra parte a la altura conservada de la 
rama derecha. Como la rotura es pe- 
queña, la altura debe ser, al menos, igual 
a 70 mm. 

Es necesario notar sobre la mandibula 

UeTeChi - 
B 8 Anchura inásima de la rama. - 
B 9 Anchura niiniuia de la rama. 39 
B 10 Anchura Iiorizontal para- 

I d a  al plano alveolar.. . . . . . . .  39 
B 11 .4nchura Iiorizontal para- 

lela al plano de la hase.. . . .  38 
B 12.4nchura de la rania en sn 

initad . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  42 
B 13.4ncliura de la rama segiin 

plano alveolar.. . . . . . . . . . . . .  42 
B 14 Anchiira completamente 

fuera, segí~n el plano alveolar. 
B 15 Anchura i~iásiriia de la 

rama . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

Hernández Pacheco y Obermaier dan 
posteriormente el mismo valor para B 9 
= 39,9. 

Es interesante comparar la anchura 
mínima de la rama (B 9) con la de los 
hombres actuales y fósiles. 

Se constata una disminución progre- 
siva de la anchura de la rama ascendente 
desde el hombre fósil al actual. La an- 
chura de la mandibula de Bañolas, más 
débil quc la de la mayoría de los hom- 
bres fósiles, es netamente superior al 
valor medio de la de los hombres ac- 
tuales. Incluso está situada más allá del 
margen de variación máximo. 

i n d i c e  d e  l a  r a m a .  - No está 
exento de interés comparar la altura y la 
anchura'de la rama ascendente. Baja y 



l 

1 Plano alveolar - - - - - - - - 

Fig. 32. - Esqaiema de las mediciones de la rama de la  mandibuia (tamaño n3tur:il) 
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ancha en la mayoría de los arcantropi- El índice de la rama que traducen la 
nos (Atlaiitropo. Mauer) y en los nean- anchura relativa de la misma en relación 
deitalenses (Regourdou), es alta y ancha a su altura, ha sido calculado por los an- 
en la mandíbula de Bañolas. tropólogos según diversas técnicas. 

n l u  x 100 - 43 X 100 44 x 100 o,,9 
= 54.5 -- = 

B2 77 76 

814 x I C O  49.6 x ioo = 67,9 49.5 x 100 
J. de Piiccioili = 67,Q 

U7 73  73 

1311 x 100 39 x 100 
1. de Sch\\.allie =F 61,9 45 x 100 _ 68,i! 

X4 e3 e3 

131 1 x ion 3R X ]Oo = i,o,$) 4 3 X  In0 _ 6 7 , 1  
X4 64 64 

HII x ino 39 x 100 
1. de Wertli -- = 69,s 40.1 x 100 = 66 

U7 (73) ( 7 3 )  

El primcr método es el más empleado obtenidos en los otros hombres fdsiles y 
Es útil comparar estos resultados con los en el hombre actual. 

- 
Icrapina (P) 
Krapina (PJ 

- 

- 
1,a Qiiina H ú  (U) 
La Chapelle-aux- 

Saints - 
- 

Ta l~un  1 
Circeo 111 

Obercassel 
1,a Ferrassie (B) 
Kegourdou (P) 
Coinbe-Capellc 

Irolnhres o ~ t i i a ~ e s  

Siiizos min. (R) 
Chinos (M) - - 
Blancos 
(inedia) - 
Eiiropeos - 

-. 
- 

- 
Massni ni6s. (K) 

B = Roule: >I Rud Mwtin ;  I i  = Rasche; T = ~ o p i n a r d :  1% =: Hcrberz; P = Pireteail: S = Sarasio. 
1, 80 para Sergi. - 2, 63.4 para Sergi. - 3, 77 para Sergi. - 4, S2.5 para Sergi. 



El índice de la mandibula de Bañolas, 
calculado con un cierto margen de error 
debido a la mala conservación del hueso, 
se aproxima a las medias más débiles del 
hombre actual (chinos, suizos, mediterrá- 
neos). J. Piveteau ha hecho resaltar que 
«si este índice no tiene un valor taxo- 
nómico, no puede ser desprovisto de sig- 
nificación filética: la mezcla con los pón- 
gidos actuales no va en contra de este 
modo de ver; éstos son los extremos de 
una línea después de largo tiempo de in- 
dependencia de la de los homínidos. Y se 
puede, al menos de una forma conje- 
tural, estimar que un índice de anchura 
fuerte es un carácter primitivo que se 
puede encontrar en los neandertalenses 
y persistir dentro de ciertas razas ac. 
tuales». 

Este indice de la rama ha podido ser 
calculado tomando la relación entre la 
anchura de la misma en su mitad (B 12) 
con la longitud cóndilo-goniaca (B 2). 
Es débil en la mandibula de Bañolas 
(57,9). 

Puccioni utiliza un método ligera- 
mente distinto para calcular el índice 

B 14 x 100 
altura-anchura de la rama: B 7 
La mandibula de Bañolas presenta un ín- 
dice relativamente débil (67,9) con rela- 
ción al de los hombres actuales, los nean- 
dertalenses y los antropomorfos. 

Schwalbe prefiere calcular el índice . 

anchura-altura según una técnica com- 
B 11 x 100 

pletamente distinta: B 3 
= 60,9 en 

lado derecho y 67,l en el izquierdo. 
La discreta asimetría de la rama es 

puesta aquí en evidencia por una gran di- 
ferencia en el índice anchura-altura para 
los dos lados; la rama izquierda es lige- 
ramente mAs ancha que la derecha. 

El índice de la mandibula de Bañolas, 
netamente inferior al de los antropoides 
y neandertalenses, está, por el contrario, 
cerca de la mitad del índice medio de los 
europeos actuales y cerca del mínimo de 
los australianos. 

El indice de anchura-altura de Werth 
confirma, más o menos, estas constatacio- 
nes. La mayor parte de las medias de los 
hombres actuales están situadas, en gene- 
ral, por debajo de la de los grandes antro- 
poide~. El índice de la mándíbula de Ba- 
Solas (55) es comparable a la media de 
diversas razas actuales (papúes, chinos) y 
es ligeramente más elevado que la de los 
europeos actuales. Está comprendida en- 
tre los índices de las mandíbulas de Kra- 
pina y de Moustier (50 y 58,2). 

De una manera general, un índice ele- 
vado sería un carácter arcaico y un indice 
bajo sería un carácter evolucionado. La 
mandibula de Bañolas presentaría, pues, 
un carácter relativamente evolucionado 
por su índice bajo. 

CARAS EXTERNAS DE LAS RAMAS. - Las 
caras exterrias de las ramas ascendentes 
de la mandibula presentan crestas y 
fosas. 

El relieve general, como el de la cara 
externa del cuerpo, es mucho más acu- 
sado en el lado izquierdo que en el de- 
recho. 

C Y e s t a s .  - Son las siguientes: 

- Tubérculos subcondileos. 
- Cresta ectocondílea. 
- Cresta vertical. 
- Eminencia lateral. 
- Borde marginal posterior de la 

rama. 
- Borde marginal anterior de la rama. 
- Cresta de inserción del masetero. 
- Apófisis lemuroidea. 
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Tubérculo subcondileo: A nivel de la 
rama izquierda, el punto de convergencia 
de las dos crestas: actocondilea y margi- 
nal posterior constituye una pequeña 
eminencia, de la que no queda más que 
la parte inferior. Esta eminencia corres- 
ponde verosímilmente al tubérculo sub- 
condileo, situado, por lo general, en el 
borde externo del cuello del cóndilo. 

Este tubérculo es muy frecuente en el 
hombre actual. No presenta, sin embargo, 
en razón de su gran variedad, ningún in- 
terés filogenetico. 

Cresta octocondilea y cresta vertical: 
La cresta ectocondilea, bien visible en el 
lado izquierdo, nace del tubérculo sub- 
condileo (por delante del cóndilo) y se 
prolonga oblicuamente hacia abajo y ade- 
lante por la cresta vertical. 

El gran desarrollo de esta cresta, 
sobre la cual se insertan los pterigoideos 
externos, está en relación con una mus- 
culatura poderosa. 

En los antropoides las crestas están, 
en general, borradas. Se han descrito una 
cresta ectocondilea y otra vertical sa- 
liente en los arcantropinos (Sinantropo, 
Atlantropo 1 y 111) y en algunos neander- 
talenses (Hortus IV y Regourdou); en la 
mandibula de Mauer sólo resulta visible 
en el lado derecho, y muy atenuada. 

En el homo sapiens, de igual forma 
que en los neandertalenses, C. Arambourg 
ha hecho destacar (1963, pág. 70) que 
estos caracteres son muy variables, y que 
no se les debe atribuir una importancia 
excesiva. 

En la mandibula de Bañolas estas 
dos crestas aparecen en la prolongación 
la una de la otra; en la de Regourdou 
forman un ángulo ampliamente abierto 
por detrás. En la mandibula de Bañolas 
la cresta vertical tiene una dirección obli- 

cua, mientras que es completamente ver- 
tical en la de Regourdou. 

Eminencia lateral: Esta eminencia, de 
forma redondeada (18 mm. de diámetro), 
es poco saliente, y su superficie, rugosa, 
está ligeramente más marcada en la iz- 
quierda que en la derecha. 

Este relieve está, por lo general, bo- 
rrado en los antropomorfos. Ha sido ob- 
servada una eminencia saliente en algunos 
neandertalenses (Hortus IV) en ia mandi- 
bula de Mauer; en el Sinantropo H l y en 
la mandibula del Atlantropo 111. En el At- 
iantropo 1 y 11, contrariamente, parece 
inexistente; en su lugar, la superficie la- 
teral de la rama ascendente es bastante 
cóncava. 

En el hombre actual este relieve pre- 
senta importantes variaciones individua- 
les. 

Borde marginul posterior de la rama: 
Su porción superior está conservada so- 
bre 35 mm. de longitud, y su porción in- 
ferior está conservada, en la derecha, 
sobre 25 mm. de longitud. Más grueso por 
arriba que por abajo, donde se adelgaza 
hasta desaparecer, su superficie es lisa 
y regular. Es igualmente más grueso en 
el lado izquierdo que en el derecho. 

Borde inarginal anterior de la rama: 
Este borde se confunde con el anterior 
de la rama ascendente junto con el borde 
anterior de la apófisis coronoides. Sólo 
la porción inferior se conserva en ambos 
lados; grueso en su zona media, se adel- 
gaza hacia abajo, y sobre la cara externa 
del cuerpo de la mandibula da la prolon- 
gación de la cresta marginal anterior, 
que se reúne a la protuberancia lateral. 

Cresta de inserción del masetero: Las 
dos crestas de inserción del masetero son 
bien visibles en las dos ramas, pero están 
más marcadas en la izquierda que en la 
derecha. Forman protuberancias concén- 



tricas y estriadas de concavidad poste- 
rior. Su línea de curvatura varia de 30 
a 50 mm. 

Apófisis lemuroidea: Describiremos 
posteriormente sobre la región goníaca 
de la mandíbula un imperceptible tu- 
bérculo externo, que puede ser asimilado 
a la apófisis lemuroidea de Albercht. 

F o s a s . - Son visibles en esta cara 
tres fosas: 
- Fosa superior de inserción del fas- 

cículo profundo del músculo masetero. 
- Fosa vertical. 
- Fosa inferior de inserción del ma- 

setero. 

Fosa superior de inserción del fas- 
cículo profundo del masetero: Está limi- 
tada, por detrás, por la cresta ectocon- 
dílea y la cresta vertical; por arriba, 
por el borde de la escotadura sigmoidea 
y el cuerpo de la apófisis coronoide, y 
por delante, por el borde anterior de 
la rama. 

Esta fosa no es visible sobre la rama 
izquierda debido a la destrucción de la 
región correspondiente; está, por otra 
parte, detcriorada en gran manera sobre 
la rama derecha. Debía ser vasta y pro- 
funda. Por su forma y su extcnsión se 
parece a las observadas en las mandibu- 
las de Hortus lV ,  de Regourdou, de La 
Chapelle-aux-Saints y del Homo 5 de 
La Quina. Ha sido sefialada por C. Aram- 
bourg (1963, pág. 69) en el Atlantropo 1. 
J. Piveteau (1964, pág. 34), poniendo de 
relieve que «de paso variable según los 
neandertalenses, este relieve se atenúa 
cuando se pasa de las formas fósiles a las 
modernas>,. 

Fosa vertical : Está limitada, por dc- 
trás, por el borde marginal posterior; por 
delante, por la cresta ectocondilea, y 
por debajo, por la eminencia lateral. 

Está completa del lado izquierdo. Se 
conserva en el derecho sólo su parte in- 
ierior. Esta forma, alargada verticalmen- 
te, es estrecha y profunda. Mide 20 mm. 
de longitud y 6 de anchura. 

Fosa inferior de inserción del mase- 
tero: Está limitada, por detrás, por el 
borde posterior de la rama ascendente; 
por debajo, por su borde inferior; por 
delante, por el tubérculo marginal pos- 
terior y la protuberancia lateral; por 
arriba, por la prolongación de la cresta 
marginal anterior de la rama y por las 
eminencias laterales. En ambos lados su 
límite anterior forma un reborde bien 
marcado. 

hsta tosa, vasta, ovalada y poco pro- 
funda, con gran eje anteroposterior de 
45 mm. de longitud por 18 de altura, 
está repleta de finas crestas, descritas pre- 
cedentemente, destinadas a las insercio- 
nes del fascículo principal o superficial 
del masetero. 

Esta depresión, atenuada en los hom- 
bres modernos, está, en general, mejor 
marcada en las mandibulas neandertalen- 
ses (Homo 5 de La Quina) y de los ar- 
cantropiilos (Atlantropo 11). Es poco pro- 
funda en las mandibulas de Hortus IV 
y Circeo 111. 

CARAS INTERNAS DE LAS RAMAS. - La 
cara interna de la rama ascendente de 
la mandíbula presenta igualmente crestas 
y fosas. Como las de la cara externa, no 
será posible observarlas en toda su inte- 
gridad, a causa del mal estado de conser- 
vación del hueso. 

El relieve general de las caras late- 
rales externas del cuerpo y de las ramas 
es mucho más acusado en el lado iz- 
quierdo que en el derecho; en las caras 
internas de las ramas ascendentes es, in- 
versamente, más acusado en la derecha 
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que en la izquierda. Veremos sucesiva- trucción del hueso; está conservada en 
mente: un trayecto de 18 mm. de longitud en la 

- Las crestas. parte media1 de la rama derecha. Forma 

- El plano triangular. una cresta ancha de 6 mm., poco saliente, 

- Las fosetas. que se atenúa hacia arriba. Una cresta 

- La región del sulcus coli. débil ha sido igualmente señalada en la 
de Regourdou. Está bien marcada y sa- 

C r e s  t a s .  - Una serie numerosa de liente en la mandíbula de Hortus IV, de 
crestas y de eminencias ha sido puesta Circeo 111, de La Chapelle-aux-Saints y, 
en evidencia por los anatomistas sobre la muy nítida, en las de la Ferrassie y del 
cara interna de la rama ascendente: Homo 5 de La Quina. En el hombre mo- 

- Cresta endocondilea. derno es generalmente bastante nítida. 

- Cresta endocoronoídea. Bordes marginales posterior y ante- 

- Borde marginal posterior. vior: Han sido descritos anteriormente 

- Borde marginal anterior. sobre la cara externa. 

- Tubérculo pterigoídeo superior. Tubérculo plerigoideo szcperior: No 

- Tubérculo pterigoideo inferior. puede estudiarse, a causa de la destruc- 

- Cresta triangular. ción ósea bilateral. 

- Cresta secundaria interna. Tubérculo pterigoideo inferior: Está 

- Cresta faringea. situado sobre el borde posterior de la 

- Cresta intermediaria inferior. rama ascendente en la extremidad infe- 

- Crestas para la inserción del pteri- rior del borde marginal posterior, ligera- 

goideo interno. mente por debajo del punto donde el 
borde posterior de esta rama se incurva 

Cresta endocondilea: Se extiende del hacia adelante. 
borde interno del cóndilo a la cresta F~~~~ una pequena eminencia de 5 mi. 
triangular. Está aceptablemente conser- límetros de diámetro difícilmente visible 
vada en la izquierda bajo el travertino, con luz tangencial sobre la rama izquier. 
que recubre todavía una parte de la cara da, estando ausente en la derecha. 
interna de la rama ascendente, y sólo su H, sido por weindenreich en 
porción próxima al plano triangular es las del Sinantropo G 1 y F 1 .  
visible a la derecha. Igualmente se describe un tubérculo muy 

Esta cresta esta bien señalada en la marcado en las neanderta- 
proximidad del torus triangularis, sobre lenSes de pech de 1 8 ~ z é  y de ~ ~ ~ ~ i ~ ~ ,  
la mandíbula de La Chapelle-aux-Saints; En el hombre actual, este tubérculo es 
está bien individualizada en el Homo 5 de igualmente muy prominente en el 
La Quina, Pero es Poco en las pequeño. Patte ha hecho destacar que «las 
de Regourdou y de La Ferrassie 1. variaciones que se han podido encontrar 

Esta cresta persiste, en general, has- según la edad, como también las va. 
tante nítida en el hombre modenio. riaciones individuales tanto en el hombre 

Cresta endocoronoídea: Normalmente como en los simios, restan a este detalle 
se extiende desde el vértice de la apófisis todo valor filo gen ético)^. 
coronoides a la cresta triangular. No es Cresta triangular: La cresta triangular 
visible en el lado izquierdo, dada la des- de Weindenreich seria, según J. Piveteau 



(1964, pág. 167), uno de los elementos 
fundamentales del relieve de la cara in- 
terna de la rama ascendente en los nean- 
dertalenses. 

No resulta visible en la rama iz- 
quierda, recubierta todavía en parte por 
travertino, y está muy deteriorado en la 
rama derecha. La porción conservada 
comprende la vertiente inferior y una 
parte de la región superior de Ia cresta. 
Debía constituir una fuerte prominencia 
piramidal de base equilátera, aproximada- 
mente de 20 a 25 mm. de lado. 

Esta cresta triangular, más o menos 
acusada en el hombre actual, está bien 
desarrollada en la mandíbula de Regour- 
dou, al igual que en la mayoría de los 
neandertalenses (Hortus IV, Circeo 111). 
Está igualmente muy serialada en la man- 
díbula de Mauer, en la de los Sinantropos 
G 1 y H 1, pero es muy poco saliente en 
el Atlantropo 1. 

Weindenreich (1936, pág. 68) puso de 
manifiesto que es característica de los 
póngidos, en los que a veces incluso es 
cortante. 

Cresta secundaria interna: La cresta 
secundaria interna del triángulo retro- 
molar, nacida de la cresta triangular, po- 
dría ser considerada como una continua- 
ción inferior de la cresta endocoronoídea. 
Veremos, al estudiar el borde anterior de 
la rama ascendente, que limita con el cos- 
tado interno del triángulo retromolar. 
Esta cresta estrecha y rugosa mide 15 mi- 
límetros de longitud. Bien conservada en 
la rama izquierda, está casi completa- 
mente destruida en la rama derecha. 

Cresta faríngea: Nace, como la cresta 
secunzaria interna del triángulo retro- 
molar, de la cresta triangular. 

En la mandíbula de Bañolas, esta cres- 
ta de 8 mm.  de longitud, se prolonga sin 
discontinuidad hacia adelante por la 

cresta aguda de la línea oblicua interna. 
Desde su punto de partida, al contactar 
con la cresta aguda (en la vertical del 
triángulo retromolar), sufre una inflexión 
ligera hacia arriba y atrás dibujando un  
arco cóncavo hacia abajo y atrás. Com- 
pletamente visible en la rama derecha, 
su extremidad superior está cubierta por 
el travertino sobre la rama izquierda. Es 
una cresta estrecha y poco saliente, lige- 
ramente rugosa; como la cresta aguda de 
la línea oblicua interna, presenta mi- 
núsculos engrosamientos irregulares. 

En las mandíbulas de Mauer, del At- 
lantropo 11 y del Sinantropo, presenta 
u n  fuerte saliente anguloso. En la del 
Aragó forma una cresta espesa y lisa. 

Cresta intermediaria: No es visible en 
el fósil de Bariolas. 

Cresta para la inserción inferior del 
pterigoídeo interno: Sobre la región angu- 
lar, bastante bien conservada en la dere- 
cha, y, en parte, visible en la izquierda 
en la mandíbula de Bafiolas, están firme- 
mente marcadas las crestas y tubérculos 
para la inserción inferior del músculo 
pterigoideo interno. Son más numerosas 
y mucho más acusadas en la derecha que 
en la izquierda. 
- En la derecha, se distingue una 

larga cresta vertical de 14 mm.  de longi- 
tud por delante del borde posterior de la 
rama ascendente. Por detrás y por de- 
bajo de ésta, siete crestas menores, me- 
nos largas, tuberculadas, bastante salien- 
tes, estriadas, nacen del borde posterior e 
inferior de la rama ascendente y se diri- 
gen hacia el sulcus coli, la linea pterigoí- 
dea y la fosa pterigoídea.. Todas estas 
crestas poseen una superficie irregular y 
rugosa. 
- A la izquierda, las crestas y los tu- 

bérculos para la inserción inferior del 
músculo pterigoídeo interno están mucho 
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menos marcadas, Solamente tres, nacidas 
del gonion óseo, se dirigen hacia el sulcus 
coli, la línea pterigoídea y la Sosa pteri- 
goídea. Estas crestas son menos salientes 
y su superficie es rugosa. 

Las crestas de iriserción del músculo 
pterigoideo interno están a menudo bien 
marcadas en los neandertalenses: man- 
díbulas de Regourdou (J. Piveteau, 1964, 
pág. 170), de La Chapelle-aux-Saints, dc 
La Ferrassie y de La Quina. Contraria- 
mente a la opinión de Marcellin Boule, 
J. Piveteau pone de relieve que no puede 
concluir <<que los neandertalenses hayan 
tenido esencialmente una forma de ali- 
mentación herbívora». 

Double (1906) pretendió, sin razhn, 
que el fuerte desarrollo de estas rugosi- 
dades constituiría un carácter pitecoide. 

P l a n o  t r i a n g u l a r .  - Sobre la 
rama izquierda, su extremidad posterior, 
única conservada está cubierta de traver- 
tino. Sobre la rama derecha, sólo su ex- 
tremidad inferior es visible. Resulta, pues, 
difícilmente estudiable en la mandíbula 
de Bañolas. Aparece, sin embargo, ligera- 
mente cóncava en su porción inferior, 
a causa del fuerte desarrollo de la cresta 
endocoronoidea y, sobre todo, de la cres- 
ta triangular. 

C. Arambourg señala un plano trian- 
gular ligeramente deprimido sobre la 
mandíbula del Atlantropo 11; es, contra- 
riamente, ancho y profundo en el Atlan- 
tropo 111. 

En las mandíbulas de Hortus IV y 
de La Chapelle-aux-Saints, el plano trian- 
gular es muy cóncavo, de hecho por el 
fuerte saliente de las crestas endocoronoi- 
dea y endocondílea. Es estrecho en la 
mandibula de Circeo 111. Es relativa- 
mente plano en la mayoría de los hom- 
bres actuales. 

F o s a s .  - Pueden ser descritas en 
las caras internas de las ramas ascenden- 
tes numerosas depresiones o fosas: 

- Fosita endocondílea. 
- Fosita endocoronoídea. 
- Canal retromolar. 
- Línea pterogoidea. 
- Fosa pterigoídea interna. 

Fosita endocondílea: En la mandíbula 
de Bañolas esta fosita está destruida en 
el lado derecho. y conservada en parte 
bajo el travertino del lado izquierdo. 

Visible en la rama derecha de la man- 
díbula de Regourdou, está siempre pre- 
sente en el hombre actual, en el que cons- 
tituye una depresión muy marcada. 

Fosita endocoronoidea : Está comple- 
tamente destruida en la rama izquierda 
de la mandíbula de Bañolas, y solamente 
su porción antero-inferior está conserva. 
da en la rama derecha. 

Canal ~etrornolar: Lo describiremos 
más adelante al estudiar el borde ante- 
rior de la rama ascendente. 

Línea pterigoídea: Es una fosa larga 
(15 mm.) y estrecha, que nace del sulcus 
coli por arriba y atrás y que se pierde 
dentro de la fosa pterigoídea interna por 
abajo y por delante. El surco milohioí- 
deo, que describiremos más adelante, está 
situado en el fondo de esta fosa. 

Fosa pterigoídea interna: Esta fosa 
está limitada, por detrás, por el borde 
posterior de la rama ascendente; por 
abajo, por su borde inferior; por delante, 
por la extremidad posterior del plano 
submaxilar con la cresta pterigoídea y la 
cresta triangular. Esta fosa vasta, más o 
menos redondeada (30 mm. de diámetro 
aproximadamente), es más profunda en 
el lado derecho que en el izquierdo. 

Está recorrida por detrás por las cres- 
tas de inserción del pterigoídeo interno 
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descritas precedentemente. Por otra par- 
te, la línea pterigoídea y el surco milo- 
hioídeo, nacidos del sulcus coli penetran 
sobre esta fosa dentro de la región pos- 
tero-superior. 

Esta depresión, ateiiuada en los hom- 
bres modernos, estaría mejor marcada 
en los neandertalenses (Horno 5 de La 
Quina, Aragó). 

S u l c u s  c o l i .  - S e  trata de una 
zona deprimida situada en el centro de 
la rama ascendente, alrededor de la 
apertura del canal dentario. Distingui- 
remos: 

- Sulcus coli propiamente dicho. 
- Espina de Spix. 
- Orificio superior del canal den- 

tario. 
- Surco milohioídeo. 

Sulcus coli propiamente dicho: Está 
constituido por una pequeña fosa redon- 
deada de 10 mm. de diámetro situada 
bajo la cresta triangular y en el vértice 
de la fosa pterigoídea. En parte recu- 
bierta por travertino en el lado izquierdo, 
está completamente libre en el costado 
derecho. En el fondo de esta depresión 
son visibles los orificios de seis finos 
vasos. 

El sulcus coli ha sido señalado por 
Weindeureich en el Sinantropo, por Aram- 
bourg en el Atlantropo y por Piveteau en 
la mandibula de Regourdou. 

Espina de Spix: Desgraciadamente no 
resulta visible en la mandibula de Baño- 
las. En efecto, está todavía recubierta 
por travertino en el lado' izquierdo y exis- 
te una pequeña rotura en el lugar que 
corresponde a su emplazamiento en el 
lado derecho. Esta fractura resulta muy 
verosímil, dada su gran fragilidad. 

Recordemos, sin embargo, que una 
fuerte espina fue descrita en las mandí- 

bula de La Chapelle-aux-Saints por Boule 
y en la mandibula de Regourdou por Pi- 
veteau (1964, pág. 170). 

Antilíngula: Se trata de un pequeño 
saliente inconstante que limita por detrás 
el orificio del canal dentario y que no 
resulta visible en la mandíbula de Ba- 
ñolas. 

Orificio superior del canal dentario: 
No resulta visible en la mandíbula de 
Bañolas. 

Surco milohioideo: Sobre la rama iz- 
quierda, su extremidad superior está aún 
recubierta de travertino. Su parte infe- 
rior, rectilínea de abajo hacia adelante, 
resulta visible sobre una longitud de 15 
milímetros. Su extremidad se ensancha 
dentro de la fosa pterigoídea. En la mi- 
tad de la porción visible de su trayecto 
sc ve recubierta por un pequeño puente 
óseo de 4 mm. de anchura. 

En la rama derecha es visible, sobre 
todo, su trayecto. Nacido del eje del 
sulcus coli, en la proximidad del punto 
donde debería encontrarse el canal den- 
tario, se dirige rectilíneamente, abierto 
en toda su longitud, hacia abajo y ade- 
lante al fondo de la línea pterigoidea y 
desaparece ensanchándose dentro de la 
fosa pterigoidea. Observado con el bino- 
cular, aparece como un canal estrecho 
(0,s a 1,s mm.) y profundo (0,s a 2 mm.). 
Sus bordes son, al principio de su tra- 
yecto, ligeramente ensanchados; en se- 
guida se hacen más verticales e incluso 
se inclinan hacia adentro en el centro 
donde el canal se hace muy estrecho. Fi- 
nalmente se ensanchan en la extremidad 
del surco; en su desembocadura, dentro 
de la fosa pterigoídea, son visibles varios 
orificios vascularcs (al menos tres de 
ellos). 

En el fondo de este surco serpentea un 



fino canaliculo nacido igualmente del sul- 
cus coli y que se hunde dentro de la 
pared ósea en la mitad del surco, después 
de un trayecto de 7 mm. 

Un surco milohioideo, igualmente pro- 
fundo y abierto en toda su longitud (como 
el surco milohioideo derecho de la man- 
díbula de Bafiolas) ha sido descrito por 
Boule en la mandibula de La Chapelle- 
aux-Saints, sobre la dc Circeo por Sergi, 
y por Piveteau sobre la de Regourdou. 

Piveteau hace resaltar que el surco 
se transforma en un túnel en muchas 
partes de su trayecto en el Homo 9 de 
La Quina y en la porción proximal en el 
hombre de La Ferrassie. 

El surco milohioideo es igualmente 
rectilíneo, como en la mandíbula de Ba- 
ñolas, en el hombre actual y en la ma- 
yoría de los neandertalenses; Patte ha no- 
tado que presenta una incurvación de 
concavidad hacia abajo en el hombre 
de La Chapelle-aux-Saints, en el niño de 
Pech de 1'Alzé y en el Parantropo. 

BORDE INFERIOR DE LA RAMA. - El bor- 
de inferior de la rama ascendente está 
comprendido entre el tubérculo marginal 
posterior por delante y el gonion óseo por 
detrás. Veremos: 
- El espesor. 
- La extroversión de la región go- 

níaca. 

E s p e s o r . - Espcso en su porción 
anterior (9'7 mm. en la izquierda, 10 mm. 
en la derecha), se adelgaza regularmente 
hacia atrás. Este borde no es pcrfecta- 
mente rectilíneo, sino ligeramente ondu- 
lado. 

E x t r o v e r s i ó n  d e  l a  r e g i ó n  
g o n i a c a .  - La región angular derecha 
de la mandibula de Bañolas presenta una 
ligera extroversión; no es visible en la 

izquierda donde el hueso está en parte 
roto. Este carácter no parece tener nin- 
gún interés filogenético. 

Los homínidos, los sinantropos, at- 
lantropos y hombre de Mauer presentan, 
como la mandibula de Bañolas y la de 
Krapina J una extroversión de la región 
goniaca. La mayoría de los neandertalen- 
ses, por el contrario, tienen una intro- 
versión: Regourdou, La Chapelle-aux- 
Saints, La Ferrassie, La Quina (Homo 5 
y 9), niño de Ehringsdorf y Malarnaud. 

En el hombre moderno se encuentran 
las dos disposiciones, pero la extroversión 
(bastante general en los europeos) sería 
mucho más frecuente que la introversión 
(australianos, estonianos, esquimales). 

REGI~N GONÍACA. - Hay que distinguir 
dos puntos: el gonion óseo y el gonion 
virtual. 
- El gonion óseo es el punto situado 

sobre el borde del hueso entre el borde in- 
ferior de1 cuerpo de la mandíbula y el 
borde posterior de la rama ascendente. 
- El gonion virtual es el punto si- 

tuado en la intersección de la tangente 
posterior de la rama ascendente y de la 
tangente inferior del cuerpo de la mandi- 
bula. 

El contorno extcrnc de la región an- 
gular de la mandibula de Bañolas no es 
visibic sobre la rama izquierda, en razón 
de la destrucción del hueso. Aunque li- 
geramente desportillada dentro de su 
parte posterior, es fácilmente reconstrui- 
ble en la derecha. Veremos sucesiva- 
mente: 
- Su forma. 
- La extroversióil de la región go- 

niaca. 
- La apófisis lemuroidea. 
- El ángulo mandibular. 



F o r  n1 a .  - La región goníaca dibuja, 
en la mandíbula de Bañolas, una curva 
regularmente redondeada (región goníaca 
ligeramente truncada y redondeada). La 
porción conservada muestra un borde an- 
gular delgado, rugoso e hinchado (fig. 33). 

Una región goniaca ligeramente trun- 
cada ha sido descrita en los sinantropos, 
Atlantropo III y en el hombre de Mauer. 
No se describe ningún gonion anguloso en 
el hombre de Neandertal. En estos ulti- 
mos la truncadura o la incurvación de la 
región goniaca puede ser muy fuerte: La 
Chapelle-aux-Saints, La Quina (Homo 5 
y 9), La Ferrassie; o más reducida: niño 
de Ehringsdorf, Krapina C, Moustier. 
En el hombre actual habría, según 
Schultz (1933, pág. 330), un paso progre- 
sivo entre las dos formas de gonion muy 
incurvadas y aquellos muy agudos. El es- 
tudio de la forma de la región goníaca no 
puede aportar caracteres raciales más 
que por un examen estadístico. De una 
forma general, un gonion truncado o in- 
curvado seria un carácter primitivo (di- 
fundido entre los esquimales y 10s la- 
pones). 

E x t r o v e r s i ó n  d e  l a  r e g i ó n  
g o n i a  c a .  - La región goniaca derecha, 
la mejor conservada, está ligeramente in- 
clinada hacia afuera. 

En los antropomorfos, la región go- 
niaca está tanto extrovertida (chimpancé, 
orangután, gorila) como introvertida (go- 
rila, orangután). El gonion de las mandí- 
bulas del Sinantropo, del Atlantropo y de 
Mauer está extrovertido. En los neander- 
talenses la extroversión de la región go- 
níaca es rara; se observa, en general, una 
introversión más o menos marcada de 
esta región: La Chapelle-aux-Saints, Re- 
gourdou, La Ferrassie, La Quina (Homo 5 
y 9), joven de Ehringsdorf y Malarnaud. 

En los hombres actuales fa región go- 
niaca es, en general, extrovcrtida y, muy 
raramente, introvertida (estonianos, fa- 
pones, australianos). En el recién nacido 
y en el niño se observa una introversión 
temporal. 

La orientación de la región goníaca 
no parece presentar un valor filogen6tic0, 
pero dependerá de un desarrollo relativo 
de los músculos pterigoídeos internos y 
del masetero. Puede también depender del 
ligamento estilo-maxilar o del fascículo 
supernumerario del estilogloso, que se in- 
serta a veces sobre el gonion. 

A p ó f i s i s  I e i n u r o i d e a .  - La 
mandíbula de Bañolas presenta un im- 
perceptible tubérculo externo dentro de 
la región goníaca derecha, que podría ser 
una pequeña apófisis lemuroidea. 

A n g u l o  m a n d i b u l a r .  -E l  án- 
gulo mandibular, o ángulo goniaco (P l),  
es el formado por la rama ascendente y 
el plano de la base. Es el ángulo que for- 
man todas las rectas que determinan el 
gonion: la tangente al borde interior del 
cuerpo y la tangente al borde póstero-su- 
perior de la rama. Sobre la mandíbula de 
Bañolas, mide 97,5". Su suplemento, o 
ángulo mandibular posterior ((3 2), es 
igual a 82,5" (fig. 34). 

Ei ángulo nlandibular (f3 l), muy bajo 
en la mandíbula de Bañolas, está re- 
lativamente próximo al ángulo recto. Se 
encuentra netamente situado por debajo 
de los valores medios de los hombres ac- 
tuales, pero queda comprendido dentro 
de los márgenes de las variaciones indi- 
viduales. Es, por otra parte, inferior a los 
ángulos mandibulares de los neanderta- 
lenses, relativamente homogéneos, que 
varían de 109 a 118", con una media para 
los adultos de 110". Este valor medio en 
los neandertalenses es comparable a los 
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Fig. 33. - Morfología comparada de la región gonfsca según el plano de base (a 213 de su tamaño). 



valores medios más bajos de las razas ac- es visible parcialmente en la mandíbula 
tuales (neocaledonios, 110"; loyaltenses, de Bañolas: su porción inferior izquierda 
109 grados). y su porción superior derecha están 

Se aproximaría, por el contrario, al de destruidas. La porción izquierda está 
algunos sinantropos (media, 102,5"). es- todavía recubierta de travertino. Real- 
tando particularmente en la vecindad del mente, debería ser poco sinuosa. Com- 
ángulo del Sinantropo G 1 .  Piveteau prende: 

i 
Plano basal 

Gonion 
Fig. 34. - Angulos de la región goniaca (tamaño natural). 

puso de relieve que <<se puede con rigor 
concluir que la rama vertical, al principio 
enderezada, se inclina gradualmente hacia 
atrás en el curso de la evolución de los 
homínidos),. 

Los antropólogos utilizan a menudo el 
ángulo mandibular (P 5) de Klaatch y Puc- 
cioni, formado por la tangente al borde 
posterior de la rama ascendente y el plano 
alveolar. Mide aquí 103", y su suplemento, 
o ángulo mandibular de Puccioni ((3 4), es 
igual a 47". 

BORDE POSTERIOR DE LA RAMA. - El 
borde posterior de la rama ascendente 

- Borde marginal posterior. 
- El tubérculo pterigoideo superior. 
- El tubérculo pterigoídeo inferior. 
- La escotadura parotidea. 
Los tres elementos primeros han sido 

descritos anteriormente. 

E s c o t a d u r a  p a r o t i d e a .  - 
La escotadura parotidea es una concavi- 
dad dirigida hacia atrás, situada sobre el 
borde posterior de la rama ascendente. 

Esta curva, en general poco profunda 
en los póngidos y en los arcantropinos, 
está, más marcada en la mayoría de los 
neandertalcnses (Regourdou, La Cha- 
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pelle-aux-Saints) y en los hombres ac- 
tuales. Es bastante débil (casi rectilí- 
nea) en la mandíbula de Bañolas. 

BORDE SUPERIOR DE LA RAMA. - Este 
borde está muy deteriorado en las dos 
ramas ascendentes. Veremos sucesiva- 
mente: 
- El cóndilo. 
- La apófisis coronoides. 
- La escotadura sigmoídea. 

C ó n d i 1 o .  - En la actualidad está 
completamente destruido en la rama de- 
recha, y sólo su impresión posterior y sil 
porción inferior se conservan en la rama 
izquierda. Estudiaremos sucesivamente: 
- Sus dimensiones. 
- El ángulo del cóndilo. 
Dimensiones del cóndilo. - El cóndilo 

izquierdo tiene una dimensión bastante 
grande: 8,3 mm. por 20,5. Sin embargo, 
parece más pequeño que los cóndilos de 
los otros neandertalenses, en particular 
los de La Chapelle-aux-Saints, pues sus di- 
mcnsiones son considerables. Es, sin em- 
bargo, comparable a las medias más bajas 
de las razas primitivas actuales: loyalten- 
scs, neocaledonios. Es más fuerte que el 
de la mayoría de los europeos actuales. 

El índice del cóndilo traduce la rela- 
ción entre los dos ejes; su valor no es 
muy elevado: 40,s. 

El índice de los neandertalenses es, en 
general, más débil que el de los antropo- 
mor fo~  y más elevado (salvo para La 
Quina) que los valores medios del índice 
en el hombre actual (38,1, Rud-Martin). 
El índice de la mandíbula de Bañolas es, 
como el de La Quina, muy próximo al 
valor medio de los hombres actuales. 

Angulo del cóndilo: Si se prolongan 
hacia el hueco mandibular los grandes 
ejes condileos, las dos líneas se reúnen 

formando un ángulo de 164" abierto por 
delante, es decir, un ángulo mucho más 
abierto que en la mayoría de los tipos ac- 
tuales. 

Bañolas . . . . . . . . . . . . . . . . . .  164' 
La Quina, Horno 5.. . . . . . . 158' 

El ángulo condileo de Parigi (y  l), es 
decir, el ángulo formado por el gran eje 
del cóndilo con la perpendicular al plano 
sagita1 del cráneo, es muy débil: 8" (figu- 
ra 35). 

El ángulo del cóndilo de la mandibula 
de Bañolas es acusadamente débil (como 
el de La Quina), inferior a las medias de 
los hombres actuales, y apenas superior 
al de los antropomorfos. Está, sin em- 
bargo, comprendido dentro del margen 
de variación de los hombres actuales. En 
los neandertalenses el ángulo es, por lo 
general relativamente elevado (La Cha- 
pelle-aux-Saints, Regourdou). 

Posición en relación con el plano de 
la rama: El cóndilo está esencialmente si- 
tuado en el interior del plano de la cara 
externa de la rama. Sólo el ángulo externo 
forma un pequeño saliente (apófisis hipo- 
condilea), por fuera de este plano. 

Por esta posición del cóndilo, la man- 
díbula de Bañolas estaría más próxima 
a la del hombre moderno que a la de los 
neandertalenses, que presentan un fuerte 
saliente externo del cóndilo. 

Posición en relación con la cresta in- 
termedia: La prolongación del borde pos- 
terior de la escotadura sigmoídea sobre 
el borde anterior del cóndilo forma una 
cresta denominada cresta intermedia, que 
la parte en dos regiones: la una, externa; 
la otra, interna. 

Esta región está deteriorada en la 
mandíbula de Bañolas. Pero aún es po- 
sible, en el lado izquierdo, encontrar la 



Fig. 35. - Mediciones del c6ndilo de la n~andibula (tamaño natural). 

posición aproximada de la cresta pro- tivamente, es muy bajo en la mandíbula 
longando las dos caras de la rama. de Bañolas (62,s). 

Si se compara la porción del gran eje Inclinación del gran eje del cóndilo: 
del cóndilo situado en el interior de esta El gran eje está fuertemente inclinado 

Ld 3 x 100 hacia el exterior, como en las mandíbulas 
cresta a la totalidad del eje: 

Ld 2 de La Chapelle-aux-Saints y del Homo 5 de 
se obtiene el índice de posición de la La Quina. 
cresta intermedia de Schwalbe, que, rela- Cuello del cóndilo: El cuello del cón- 
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dilo une a éste con la rama. Estrecho, está 
aplastado de delante a atrás. Comprende: 
- La fosita endocondilea sobre la 

cara anterointerna. 
- El tubérculo pterigoídeo superior 

sobre su borde interno. 
- El tubérculo subcondileo sobre su 

borde externo. 
Estos tres relieves ya han sido descri- 

tos sobre las caras interna y externa de 
la rama. 

El cuello del cóndilo prácticamente 
cstá ausente sobre la mandíbula de Re- 
gourdou. 

A p ó f i s i s  c o r o n o i d e s . - C o m -  
pletamente destruida en la izquierda, sólo 
su extremidad inferior se conserva en la 
derecha en la mandíbula de Bañolas. 
En este lado, la extremidad inferior de 
la apófisis rota ha sido reemplazada, des- 
pués de la restauración, en posición ana- 
tómica y soldada con yeso a la rama. Pa- 
rece, sin embargo, haber sido ligeramente 
desplazada hacia el exterior. 

Hernández Pacheco y Obermaier (1915, 
página 27), describen en la mandíbula 
de Bañolas una apófisis corta, baja, de 
ángulo obtuso, en la que el vértice habría 
estado a la misma altura que el cóndilo. 
Es dificil, dentro de su actual estado de 
conservación, aportar una descripción 
más precisa, y no es posible hacer un es- 
tudio métrico ni conocer su altura en re- 
lación a la del cóndilo. Es baja, ancha, 
obtusa en las mandíbulas de Mauer, de 
La Chapelle-aux-Saints y de Moustier, 
puntiaguda y medianamente larga en 
la de Krapina; larga en la de La Fer- 
rassie. 

E s c o t a d u r a  s i g m o i d e a .  - 
En la actualidad está completamente des- 
truida en las dos ramas de la mandi- 
bula de Bañolas. Sin embargo, Hernán- 

dez Pacheco y Obermaier señalaron sobre 
esta mandibula una escotadura sigmoi- 
dea poco profunda (1915). 

B o m ~  ANTERIOR DE LA RAMA. - El 
borde anterior de la rama, delgado y cor- 
tante, es oblicuo. Visto lateralmente, este 
borde está habitualmente contorneado 
en S en los hombres actuales. Sobre la 
mandíbula de Bañolas esta forma parece 
mucho. menos acusada; su base, oblicua 
de arriba a abajo y de detrás a adelante, 
no presenta la concavidad inferior de 
la S. Esta concavidad, en general, está dé- 
bilmente marcada en los hombres fósiles 
(Hortus IV). Se encuentra prácticamente 
ausente en el Atlantropo 11. 

Está esencialmente constituido por el 
canal retroinolar. Sus dos bordes, la cres- 
ta marginal anterior por fuera y la cresta 
endocoronoidea por dentro, se confunden 
en el vértice y se separan el uno del otro 
al descender. Se continúan respectiva- 
mente, a nivel del cuerpo de la mandi- 
bula, por la prolongación de la cresta 
marginal anterior sobre ' la cara externa 
y por las crestas del bucinador secundaria 
interna y la línea oblicua interna en la 
cara interna. 

Sólo las porciones inferiores de este 
borde están conservadas en ambas ramas 
en la mandíbula de Bañolas. Veremos 
sucesivamente: 
- Las crestas, 
- Las fosas. 

C r e s t a s .  - Las crestas han sido 
descritas precedentemente sobre la cara 
interna de la rnandibula. 

Cresta del bucinador : Une la cresta en- 
docoronoidea al borde alveolar externo. 

Casi completamente destruida en el 
costado derecho, está bien conservada 
en el lado izquierdo, donde mide 7 mm. 



Es una cresta roma y rugosa, ligeramente 
torcida en el lado mesial. 

F o s  a s .  - Canal retromolar: Está 
limitado por el borde marginal anterior 
de la rama por fuera y por la cresta en- 
docoronoídea por dentro. 

Sobre la mandibula de Bañolas es 
actualmente visible en unos 28 mm. de 
longitud a nivel de la rama derecha, la 
mejor conservada. Antes debía ser ligera- 
mente más larga; puesto que se encuentra 
rota en su extremidad superior. Su an- 
chura máxima es igual a 5 mm. y su pro- 
fundidad es de alrededor de 2 mm. Está, 
pues, muy marcada en la mandibula de 
bañolas. 

La mayor extensión de esta fosa se en- 
cuentra en las mandíbulas de Hortus IV y 
de Regourdou, y sería, según J. Piveteau, 
una característica de los neandertalenses. 
Es ancha y proiunda en la mandibula de 
Circeo 111, estrecha y profunda en el . - 
Aragó. Es, en general, menos vasta y 
menos profunda en los hombres actuales. 

Triángulo retromolar: El triángulo 
retromolar está limitado por delante, 
por el borde dista1 del alvéolo de M 3; por 
tuera, por la cresta secundaria interna 
del triángulo retromolar, y por dentro 
por la cresta del bucinador. 

En la mandibula de Bañolas cons- 
tituye un pequeño triángulo alargado. Su 
borde interno mide 9 mm.; su borde ex- 
terno, 11, y su borde anterior, 7. Su pro- 
fundidad alcanza los 5 mm., siendo rela- 
tivamente fuerte. Es menos profunda 
en las mandíbulas del Aragó y de Re- 
gourdou, donde presenta una superficie 
rugosa e irregular. 

El triángulo retromolar de la mandí- 
bula de Bañolas se caracteriza, pues, por 
sus dimensiones medianas, pudiendo, 
eventualmente alojar un diente suplemen- 

tario. Constituye una vasta diastema 
entre fa cara posterior de M 3 y el borde 
anterior ae la rama. 

ARCADAS ALVEOLAR Y DENTARIA 

Precedentemente hemos visto la arca- 
da basilar. Trataremos aquí de la arcada 
alveolar y de la arcada dentaria (fig. 36). 

La arcada alveolar corresponde a la 
superficie iimitada por los bordes labial 
(o externo) y lingual (o interno) de los al- 
véolo~. Se considera que ella ofrece la re- 
presentación más exacta de la mandíbula. 

La arcada dentaria está definida por la 
línea que pasa por el vértice de los incisi- 
vos, de los caninos y de las cúspides la- 
biales de los premolares y molares. Su 
contorno depende de la posición de los 
dientes sobre la mandíbula y, en particu- 
lar, de la dirección de los incisivos. 

FORMA GENERAL. - La forma parabó- 
lica de la arcada basilar es muy acen- 
tuada, mientras que las arcadas alveolar 
y dentaria sólo lo son muy ligeramente. 
La arcada dentaria, en la parte corres- 
pondiente a los incisivos y caninos tiene 
la forr,la de una faja rebajada, tendiendo 
incluso a la forma de U, y recuerda, desde 
este punto de vista, la de Hortus IV, de 
La Chapelle-aux-Saints y la curva del maxi. 
lar de Gibraltar. Hernández Pacheco y 
Obermaier habían notado en 1915 un arco 
dentario abierto en la mandibula de Ba- 
ñolas (figs. 37, 38, 39 y 40). 

O. Abel (1931, pág. 140) resaltó que 
los neandertalenses representados por los 
especimenes de Krapina, de Ehringsdorf, 
de Spy y de La Quina tienen una ar- 
cada dentaria más en U que los hom- 
bres actuales. El arco alveolar de los 
neandertalenses de Malarnaud, de La Nau- 
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Fig. 36. - Esquema de la cara superior de la mandíbula de Bañolac (tamaño natural). 1, cresta triangular; 
2, fosa endocoronoidea: 3, cresta endocondiloa: 4. plano triangular; 5. surco retromolar; B. triángulo retromolar; 
7. cresta mandibular; 8, agujero mentoniano; 9. tubhrculo marginal anterior; 10, plano sublingual; 11. rnargo 
terminalis; 12, plano alveolar; 13, apófisis genioglosa; 14, foca genioglosa. 15, fosa sublingual; 16, línea oblicua 
interna; 17, cresta lateral superior; 18, surco extramolar; 19, protuberancia lateral; 20, prolongación de la cresta 

marginal anterior; 21, cresta marginal anterior; 22, cresta del bucinador; 23, cresta 
secundaria interna del triángulo retromolar; 24, cresta endocoronoidea. 



lette y de Ehringsdorf, es muy abierto casi con el plano sagital, pero es nece- 
En la mandibula H 1 del Sinantropo seria, sario tener en cuenta aquí el desplaza- 
según Weindenreich, más cerrada. miento de los dientes, después de su des- 

En general, la arcada alveolar es en cubrimiento. 
forma de U en los monos antropoides y Los tres molares y el segundo premo- 

Fig. 37. - Mediciones de la anchura de la rama dentaria (tamaño natural). 

en los neandertalenses, parabólica o hi- 
perbólica en los sinantropos y atlantro- 
pos y en las razas blancas actuales, elip- 
tica en el sajou y en el macaco. Es para- 
bólica en la mandibula del niño neander- 
talense (9 años) de Hortus 11. 

En la mandibula de Bañolas, los cani- 
nos y los incisivos pueden ser alineados 
según un mismo plano perpendicular o 

5 

lar pueden igualmente ser alineados den- 
tro de un mismo plano, presentando un 
ángulo de 11" con el plano sagital. En 
los antropomorfos, por el contrario, el d i -  
neamiento se extiende no solamente a los 
tres molares, sino también a los premola- 
res y al canino. En la mandíbula de Hor- 
tus IV, al igual que en la de Bañolas, 
es posible alinear los tres molares y P 2. 
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Fig. 38. - Mediciones de las anchuras internas de la arcada dentaria (tamaiio natural). 



< I .. 
Fig. 39. - Morfología comparada de las arCadas: basilar (trazos continuos) 
alvealar (cuperficic punteada) y dentaria (ttaro grueso) (tamaño natural). 
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Sobre las mandíbulas de La-Chapelle-aux- fiere de la de los otros neandertalenses: 
Saints y de Regourdou, se reduce a los la anchura medida a nivel de M 3 no so- 
tres molares. brepasa a la medida a nivel de M 2. Esta 

Werth ha ensayado la medición de la disposición es más frecuente en el hom- 
separación del arco alveolar midiendo el bre actual. 

Yig. 40. - Arcadas: basilar (trazos discontinuos). alvcolar (superficie punteada) 
y dentaria (trazo grueso) (tamaño natural). 

ángulo de alineación de los molares (S 1) 
(fig. 38). Este ángulo está formado por las 
líneas que pasan por en medio de los tres 
molares y se prolongan hacia adelante 
hasta el punto donde se reencuentran. 

En la mayoría de los neandertalenses 
(Mauer, Hortus IV, Spy, Ehringsdorf 
adulto y Krapina G ) ,  el arco dentario se 
ensancha todavía a nivel de los M 3 (fi- 
gura 41). En efecto, la anchura medida 
entre las caras externas de los M 3 es ma- 
yor que la medida entre las caras exter- 
nas de M 2. La misma constatación puede 
hacerse sobre la mandibula de Bañolas. 

La de La Quina, por el contrario, di- 

POSICI~N EN RELACIÓN AL COMPONENTE 

BASILAR. - Como había puesto de relieve 
Boule, y después Piveteau, cuando se si- 
túa una mandibula neandertalense so- 
bre un plano (La Chapelle-aux-Saints, Le 
Regourdou, Hortus IV, Hortus 11) y 
cuando se la mira verticalmente, no se 
apercibe la cara anterior del cuerpo del 
hueso, pero se ve su cara posterior, mien- 
tras que en las mandíbulas de los hombres 
actuales se observa exactamente lo con- 
trario, salvo en el niño.. 

Si se procede de la misma manera con 
la mandibula de Bañolas, se constatará 
igualmente que la cara anterior de la 



Fig. 41. - Morfologia comparada de las arcadas: basilar (trazos discontinuos), 
alveoiar (superficie punteada) y dentaria (trazo grueso) (tamaño natural). 
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región sinfisaria no resulta visible, mien- 
tras que la cara posterior se observa en 
parte. 

Contrariamente a los otros neander- 
talenses, la arcada alveolar de la mandí- 
bula de Bañolas, no está, pues, en su parte 
anterior, disociada de la arcada basilar, 
sino construida por encima de ella. Y si 
se la sitúa según el plano alveolar de 
Klaatsch, la región sinfisaria constituye 
entonces una pared vertical y espesa (tipo 
mesogeneiótico de Bolk). 

En los póngidos, los arcantropinos, y 
como hemos visto en los neandertalenses, 
la arcada alveolar está siempre situada 
por delante de la arcada basilar. En los 
hombres actuales la arcada alveolar está 
siempre situada por detrás de la arcada 
basilar. Ilnicamente se halla una arcada 
alveolar construida como la de Bañolas 
respecto a la arcada basilar en el niño 
neandertalense Hortus 11, en el Homo 5 
de La Quina y en los pueblos primitivos. 

La arcada dentaria, dibujada por la 
línea que pasa por el vértice de los inci- 
sivos, de los caninos y por las cúspides 
labiales de los premolares y molares, re- 
sulta difícil de trazar a causa de la ex- 
trema usura de las caras oclusales de los 
dientes. Esta arcada situada dentro de 
la región anterior, sobre el borde externo 
de la arcada alveolar o ligeramente por 
delante, se disocia por detrás, a nivel de 
los caninos, y se prolonga en el interior 
de la arcada alveolar hasta los terceros 
molares. 

RELACI~N LONGITUD-ANCHURA DEL ARCO 

ALVEOLAR. - El índice que compara la 
anchura de la arcada alveolar con su lon- 
gitud ha sido calculado por los antropólo- 
gos según diversas técnicas (figs. 5 y 6). 
Sólo nos referiremos a los índices de Wei- 
denreich y de Piveteau. 

indice de longitud-anchura de Wei- 
denreich. - El indice de longitud-an- 

(15 a x 100) 
chura de Weindenreich L 7  es 

muy elevado (126,5). Traduce en esta 
mandíbula una predominancia de la an- 
chura de la arcada alveolar sobre su Ion- 
gitud. 

El análisis de estos resultados ofrece 
un interés real. Pueden ser individualiza- 
dos tres grupos. Los antropoides y austra- 
lopitecos, en los que el indice es inferior a 
100, pues la longitud de la arcada alveolar 
es superior a su anchura, sería el primero. 
Un segundo grupo comprende los arcan- 
tropinos, que poseen un indice próximo 
a 100, en el que la anchura es sensible- 
mente igual a la longitud de la arcada. 
Firiaimente, un tercer grupo, que com- 
prende los neandertalenses y los hombres 
actuales que poseen un indice elevado, 
superior a 100, lo que traduce una an- 
chura superior a la longitud de la ar- 
cada alveolar. 

El indice de la mandíbula de Bañolas, 
netamente superior al de los antropoides 
y arcantropinos, es comparable al máxi- 
mo de los neandertalenses (Le Moustier) 
y de los hombres actuales (chinos). 

~NDICE DE PIVETEAU. - J. Piveteau des- 
taca que la anchura sobrepasa a la lon- 
gitud, siendo preferible calcular el índice 
longitud-anchura, y no a la inversa, como 
suele hacerse en general. Al elevarse el 
indice, se alarga la arcada alveolar. 

Tomando este índice, la arcada al- 
veolar de Bañolas parece más corta y 
menos ancha que la de los otros neander- 
talenses. 

~ N D I C E  MANDIBULAR ANTERIOR. - Este 
í'ndice, creado por Weidenreich y recien- 
temente vuelto a emplear por N. Heintz, 



compara la longitud de la arcada para- 
Iáctica (L4) a la anchura máxima de la 
arcada paraláctica (1 2 a) o arco alveolar 
anterior. 

Bañolas 1 = 
L4 x 100 

1 2a 

2 3 ~ 5  a 24 - - 46,s. a 47.7 
50,3 (media 47,2) 

Por este índice, la mandíbula de Ba- 
ñolas parece estar situada después del lí- 
mite máximo de variaciones neandertalen- 
ses. Se aproxima a los índices obtenidos 
en los arcantropinos. Sobrepasa los valo- 
res medios máximos de los hombres ac- 
tuales, pero queda comprendida dentro 
de los márgenes de las variaciones indi- 
viduales. En la mandíbula de Bañolas 
traduce un arco paraláctico menos apla- 
nado que en la mayoría de los neanderta- 
lenses. 

Longitud de la arcada paraláctica. - 
La longitud de la arcada paraláctica (L 4) 
es comparable a la de los europeos actua- 
les, como en numerosos neandertalenses, 
pese a la forma en U de ésta. 

La relación de esta longitud con la lon- 
gitud total de la arcada alveolar (L 7): 42, 
inferior a la de los antropoides y a los 
arcantropinos, está comprendida dentro 
del margen de variaciones de los neander- 
talenses y de los hombres actuales. Es 
superior a la de los australopitecos. 

Anchura de la arcada paraláctica. - 
La separación del arco alveolar puede 
medirse comparando la anchura máxima 
de la arcada paraláctica (1 2a) con la 
anchura máxima del arco total (1 5a) 
= 70,5. 

RELACI~N ENTRE LAS LONGITUDES DE LA 

REGIÚN ANTERIOR DE LA ARCADA ALVEOLAR 

1 su LONGITUD TOTAL. - ES interesante 
bomparar la longitud incisión-tangente 
al borde posterior entre los caninos con 

la longitud total de la arcada dentaria 

( L 3  x 100) - 
L 7 

El jndice elevado de la mandíbula de 
  año las (19'7) patentiza, como para el At- 
lantropo 111, un gran desarrollo de la re- 
gión anterior en relación a la longitud 
total de la mandibula. 

Relación comparada entre la anchura 
bicanina y la longitud alveolar M 1-M 3. - 
Es interesante comparar la anchura de 
la arcada alveolar comprendida entre los 
ángulos vestíbulo-distales de los caninos 
(1 laA) con la longitud alveolar M 1-M 3. 

Arambourg ha propuesto calcular la 
relación de la cuerda de este arco o an- 
chura bicanina (1 la) con la longitud al- 
veolar M 1-M 3. 

En los antropoides actuales la an- 
chura bicanina es, en general, superior 
a la longitud alveolar M 1-M 3. No seria 
igual en la mayoría de los neandertalen- 
ses (Hortus IV, Le Moustier). En los ar- 
cantropinos y sobre todo en los australo- 
pitecos, por el contrario, seria inferior. 
En los hornbres actuales esta anchura es 
sensiblemente igual a la longitud de los 
alvéolos de los tres últimos molares. 

Por esta relación comparada de la an- 
chura bicanina con la longitud alveolar 
M 1-M 3, la mandíbula de Bañolas se 
aproxima al Homo sapiens. 

DIASTEMAS. - Una diastema es un es- 
pacio libre situado en ia arcada alveo- 
lar. Puede estar en el interior mismo de 
la serie dentaria (diastema propiamente 
dicha) o por detrás del tercer molar 
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(triángulo retromolar o diastema post- 
molar). 

Diastema propiamente dicha. - Una 
diastema, situada principalmente entre el 
segundo incisivo y el canino, presente, 
por lo general, en los simios y a menudo 
sañalada en los hombres fósiles, es muy 
rara en los hombres actuales, observán- 
dose más fácilmente en las razas prog- 
natas. 

Está ausente en la mandíbula de Ba- 
ñolas. Por el contrario, veremos, al estu- 
diar las deformaciones de la arcada den- 
taria, que una migración mesial de los 
dientes anteriores ha provocado una dis- 
locación de la dentadura con formación 
de tres diastemas, por detrás de P 2 en la 
derecha, y por detrás de P 1 y de P 2 en 
la izquierda. Estas diastemas no tienen 
un significado morfogenético, pero son 
secundarias a una ruptura de equilibrio 
del mecanismo normal de la mandíbula. 

Trigono retromolar. - Ya lo hemos re- 
señado al describir el borde anterior de la 
rama, sc trata de un triángulo retromolar, 
muy profundo y relativamente grande. 

Después del descubrimiento de la man- 
díbula, la cara anterior de la región sin- 
fisaria se rompió en numerosos fragmen- 
tos. La posición dc los dientes anteriores: 
incisivos, caninos, primer premolar dere- 
cho y premolares izquierdos, se vió más 
o menos desplazada; solamente los mo- 
lares y cl segundo premolar derecho que- 
daron in situ. 

Los tres molares dercchos y los dos 
últimos molares izquierdos tienen una 
implantación vertical. Contrariamente, el 
primer molar izquierdo, y seguramente 
los premolares y los caninos están im- 

plantados siguiendo una ligera dirección 
oblicua hacia abajo y adentro. Los inci- 
sivos debían estar inclinados hacia ade- 
lante, determinando un débil prognatis- 
mo dentario. Este prognatismo dentario 
ha sido señalado en las mandíbulas de 
Hortus 111 y IV, y por J. Piveteau en la 
mandíbula de Regourdou. En la mandí- 
bula de Bañolas éste es asimétrico, pre- 
dominando ligeramente hacia sdelante y 
a la derecha. Veremos, estudiando las ar- 
cadas dentarias, que resulta de una per- 
turbación del proceso fisiológico de la 
usura y que es debido a una sobrecarga 
de las presiones diagonales sobre el aiíco 
dcntario anterior. 

La robustez de los dientes varia den- 
tro de las diferentes razas humanas y 
Flower distinguió los tipos de dientes 
grandes, pequeños y medianos; tipos me- 
gadontes, microdontes y mesodontes. De 
una manera general, el primer tipo es fre- 
cuente en los australianos, melanesios y 
andamanes; el segundo dentro de las ra- 
zas blancas, y el tercero cn las amarillas. 

En la mandíbula de Bañolas, noses 
posible emplear el método preconizado 
por Flower que hace intervenir, dentro 
de su cálculo del índice, los premolares y 
molares superiores y la longitud naso-ba- 
silar que en este caso desconocemos. 

DI~~METRO MESIO-DISTAL Y VEST~BULO- 

LINGUAL. - NO obstante resulta intere- 
sante para nosotros considerar las dimen- 
siones obtenidas en las coronas de los 
dientes de Bañolas: diámetros mesio- 
dista1 y vestíbulo-lingual, con el fin de 
poderlos comparar de inmediato con las 
dimensiones de los dientes de las mandí- 
bulas fósiles y actuales. 



Didmetro mesia-dirtat I>iámetro vestibulo-Uopual M6duto de robustez 

M D V 1, hID X VI, 

Derecho -- Izquierdo Derecho Izquierdo Dcrecho Izquierdo 

Estas dimensiones trasladadas a un 
diagrama muestran, para las mesio-dis- 
tales (longitud), un ascenso regular de 
la curva desde el primer incisivo hasta 
el canino, en especial en el lado iz- 
quierdo; una caída muy neta del ca- 
nino al primer premolar sobre todo en 
la izquierda, menos señalada del pri- 
mer premolar al segundo, pues la curva 
sufre un ascenso rápido del segundo pre- 
molar al segundo molar, seguida de una 
ligera caída de este diente al tercer molar. 

Para las dimensiones vestibulo-lingua- 
les (anchura), el trazado de la curva co- 
mienza por un ascenso regular desde el 
primer incisivo hasta el canino, seguida 
de un descenso desde el canino al segundo 
premolar, finalmente un nuevo ascenso 
del segundo premolar al tercer molar, in- 
terrumpido por un sector plano (meseta) 
entre el primer y segundo molar (fig. 42). 

M~DULO DE ROBUSTEZ. - ES posible 
evaluar la robustez de los dientes tcnien- 
do en cuenta sus dos dimensiones (longi- 
tud-anchura). Algunos autores utilizan, 
para establecer el módulo de robustez, la 
suma de estas dos dimensiones; otros 
prefieren considerar el producto de és- 
tas: diámetro mesio-dista1 por diámetro 
vestíbulo-lingual. Así uno se apercibe de 
la superficie de cada diente. Este se- 
gundo método es el más corriente y el 
más utilizado. El mismo permite esta- 

blecer una comparación con otros resul- 
tados obtenidos por el mismo procedi- 
miento. 

En la mandíbula de Bañolas note- 
mos las pequeñas dimensiones de los in- 
cisivos, la predominancia del canino, que 
es el más robusto del grupo canino, P 1 es 
más pequeño y P 2 es el más débil del 
grupo. Veámos la fórmula: 

Dentro del grupo molar el diagrama 
muestra un aumento regular de la ro- 
bustez de M l a M 3, o sea: 

MI < M2 < X3 (fig. 42) 

COMPAKACI~N CON LOS ARCANTROPINOS 

(figs. 43 y 44). - Los dientes de la man- 
díbula de Bañolas son más pequeños que 
los de los arcantropinos (Sinantropo, At- 
lantropo, Pitecantropo, Mauer y Aragó); 
el diagrama del módulo de robustez di- 
fiere del establecido para el Sinantropo 
por dos caracteres principales: 
- ausencia de la supremacía del C 

dentro del grupo canino: C < P 1 > P 2. 
Estos tres dientes tienen sensiblemente 
la misma importancia 
- la reducción de M 3 con relación a 

M2: M l < M 2 > M 3 .  
Estos caracteres se encuentran en los 

Atlantropos 1, 11 y 111. En los pitecan- 
tropos, P 1 es el más débil del grupo ca- 
nino: C > P l < P 2, y a nivel de los mo- 
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- BAGOLAS 

... ARAGO 

= HORTUS 

154 I . D E  ROBUSTEZ 

Fig. 42. - Diagramas de las dimensiones do los dientes. 
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Fig. 43. - Diagramas de las dimensiones de 10s dientes. 



76 MARIE-ANTOINETTE DE LUMIEY 

lares, M 3 es también más fuerte que M 2: 
M 1 < M 2 = M 3. La robustez creciente 
de los molares de Bañolas puede ser 
aproximada a la de los pitecantropos. De 
la misma forma, el acrecentamiento de 
los molares de delante hacia atrás evoca 
a los australopitecos. 

El diagrama de la mandíbula de Mauer 
muestra un P 1 robusto y un P 2  débil: 
C < P 1 >  P 2, y una reducción de M 3 
con relación a M 2: M 1 < M 2 > M 3. 

Finalmente el diagrama de la mandí- 
bula del Aragó muestra un M 2 mayor que 
M 1  y M l < M 2 > M 3 .  

COMPARACIONES CON LOS NEANDERTA- 
LENSES (fig. 44). - Las dimensiones de los 
dientes de la mandíbula de Bañolas son 
ligeramente inferiores a los dientes de 
los otros neandertalenses. 

En Bañolas, como en la mayoría de los 
neandertalenses, el canino es el diente 
más robusto del grupo canino (Regour- 
dou). 

En la mandíbula dc La Quina C 
está ausente, pero las grandes dimensio- 
nes del alvéolo hacen pensar que las de 
este diente sobrepasarían a las de P. Por 
este carácter, la formologia del grupo ca- 
nino de Bañolas y de los neandertalenses 
que presentan el mismo diagrama, se ase- 
meja estrechamente al hombre moderno. 
Dentro del diagrama del hombre de raza 
blanca, tal como lo da Weidenreich, C es 
el elemento más robusto del grupo. 

Sin embargo, hay que hacer notar que 
todos los neandertalenses no presentan 
esta morfología. La mandíbula de adulto 
de Hortus IV ofrece proporciones algo 
distintas; el canino es débil y se ve sobre- 
pasado por el primer premolar. 

A nivel de los molares, J. Piveteau 
(año 1964, pág. 178) ha puesto de relieve 
que esquemas diferentes pueden ser exa- 

minados en diversas mandíbulas neaii- 
dertalenses. No parece existir una suee- 
sión típica. La mandíbula K de Krapina 
ofrece la succsión siguiente: M 1 < M 2 > 
M 3 ,  que durante largo tiempo ha sido 
considerada como característica de los 
neandertalenses. Si bien el tercer molar 
del Homo 5 de La Quina es también más 
importante que el segundo de Regourdou, 
el tercer molar es el más desarrollado de 
estos tres últimos dientes. Este desarrollo 
creciente de los molares de delante hacia 
atrás es el que observamos en la mandí- 
bula de Bañolas. Evoca la morfología de 
los australopitecos. 

COMPARACIONES CON LOS HOMBRES MO- 

DERNOS. - Por sus dimensiones, los dien- 
tes de la mandíbula de Bañolas sobre- 
pasan, y, sobre todo, dentro del sentido 
vestíbulo-lingual, los valores medios ob- 
servados por Black en los hombres ae- 
tuales de la raza blanca. 

En el hombre moderno hay que hacer 
notar una regresión relativa de la robus- 
tez del canino. Es el segundo premolar el 
que sobresale del grupo canino. Bañolas 
se distingue netamente de esta morfo- 
logía. 

A nivel de los molares, el hombre ac- 
tual presenta una reducción de los dos ú1- 
timos molares. 

En conclusión, por sus dimensiones 
generales, la robustez de los dientes de 
Bañolas está comprendida entre la del 
hombre actual y la de los neandertalen- 
ses. Pero cl aspecto, un poco grácil, de los 
dientes de Bañolas puede ser debido a 
la vez a su sexo femenino y a la impor- 
tante usura de las coronas, que debían ser 
más voluminosas anteriormente. 

Por la sucesión de tamaño de los di- 
ferentes grupos canino y molar es posible 
relacionar esta mandíbula con la nean- 
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Fig. 44. - Diagramas dc las dimcncioncs de los dientes 
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dertalense de Regourdou. Como en esta 
última, los caracteres del grupo canino 
se parecen mucho a los del hombre mo- 
derno, y el acrecentamiento continuo de 
los molares de delante a atrás evoca la 
disposición de los molares de los austra- 
lopitecos y de los pitecantropos. 

LONGITUD PREMOLAR-MOLAR. - La lon- 
gitud del conjunto de los premolares y 
molares inferiores es elevada. 

1,ongitud Longitud 
desarrollada adicional 

P1-M3 izquierda. . . . 55 mm 43,5 mm 
P1-M3 derecha.. . . . . 47.9 42,4 

Estos resultados son interesantes. La 
longitud desarrollada P 1-M 3 es también 
siempre fuerte en los neandertalenses 
(media = 50'2) y superior a la de la ma- 
yoría de las razas actuales. Sólo sería 
comparable a ciertas razas primitivas ac- 
tuales (loyaltenses, neocaledonios) y a las 
medias de los antropomorfos. Sobre la 
mandíbula de Hortus IV, esta longitud es 
más débil, y se aproxima a la de los hom. 
bres actuales. 

Sobre la mandibula de Bañolas, esta 
longitud está situada a la vez por encima 
del máximo de Los neandertalenses (lado 
izquierdo P 1-M 3 = 55) y por debajo de 
su mínimo (lado derecho P 1-M 3 = 47,9). 

LAS LONGITUDES MOLARES. - LOS valo- 
res absolutos de las longitudes molares 
son más débiles en la mandibula de 
Bañolas que en la mayoria de los nean- 
dertalenses. Son comparables a los va- 
lores medios de los hombres actuales. 

Longitud Longitud d r a a r r e  LonBitud adicional 

MI - M3 Media Der. Izq. Media Der. 

Bañolas 32.5 33.3 31.8 31.2 31,7 30,7 

COMPARACIONES DE LA LONGITUD MOLAR 

CON LA DE LOS OTROS DIENTES. - Al igual 
que en el hombre actual, la longitud mo- 
lar es apenas más fuerte que la de los 
otros dientes; la diferencia se hace más 
patente en los neandertalenses. Esta ob- 
servación es válida para la mandibula de 
Bañolas, si se tiene en cuenta la longitud 
de los dientes adicionales. 

Comparación de la longitud M 1-M 2 
con la longitud C-P 2 :  En la mandibula 
de Bañolas, la longitud totalizada C-P 2 
es ligeramente inferior a la longitud tota- 
lizada M l-M 2. Estas dos longitudes son, 
en general, próximas a las del hombre ac- 
tual y a la de los neandertalenses (Hor- 
tus IV). 

ENDICE DE LONGITUD DENTARIA DE PAT- 
TE. - Patte ha buscado un índice para 
tener en cuenta, con más precisión, las 
proporciones relativas de longitudes C 1- 
P 2 y M l - M 3 .  

El de la mandíbula de Bañolas es 
muy distinto, según se trate de la rama 
izquierda (64,9) o de la derecha (50,5). 
Por su valor medio (57,7) se aproxima a 
los índices de Hortus IV, de Krapina H 
y J, de Spy y de los europeos actuales; 
es más débil que el de la mayoria de los 
neandertalenses (media, 71,2). El índice 
de los antropomorfos es mucho más ele- 
vado que el de los hombres. 

~MPORTANCIA DE LOS INCISIVOS Y CANI- 

NOS. - La longitud total de los incisivos 
y de los caninos (1 1-C) es superior, en la 
mandibula de Bañolas, a la longitud to- 
talizada (P 1-P 2). 

En los hombres actuales la longitud 
1 1-C puede ser superior o inferior a P 1- 
P 2. 

En los neandertalenses la longitud 
11-C es, en general, bastante fuerte, y 
Adloff ha puesto de relieve que las ,«den- 



taduras de Krapina no sobrepasan a las 
de los hombres actuales más que por las 
dimensiones frontales de los dientes (so- 
bre todo en el sentido linguo-vestibular), 
mientras que en las otras son todas infe- 
riores al máximo de los actuales,,. 

DESCRIPCI~N DE LOS DIENTES 

CONSIDERADOS AISLADAMENTE 

En la mandíbula de Bañolas están 
presentes todos los dientes. Desgraciada- 
mente, están en muy mal estado de con- 
servación, su grado de usura es muy im- 
portante (3.", 4 . 9  5." grados). 

INCISIVOS. - Están en mal estado de 
conservaci6n. 

Incisivos mediales. - Los incisivos me. 
diales, menores que los incisivos laterales, 
están en mal estado de conservación. Su- 
frieron mucho en el momento del descu- 
brimiento de la mandíbula. El esmalte de 
la corona está completamente abrasado 
hasta el cuello por una usura de quinto 
grado. Finalmente, en una observación 
normal, sólo vemos las raíces hasta el 
tercio superior; completamos este exa- 
men con una observación radiográfica. 

La superficie de usura muestra una 
sección de la raiz que es ovalada, con eje 
mayor vestíbulo-lingual, pues la longitud 
es igual a 6,8 mm., y la anchura, de 3,6. 
En el examen radiográfico, la cavidad ra- 
dicular es regular, filiforme (diámetro 
máximo, 0,4 mm.) y rectilínea. 

Incisivos laterales. - Los incisivos la- 
terales son ligeramente mayores que los 
mediales. 

Dado que, sobre los 11, la superficie 
de usura representa una sección de la raiz, 
es ovalada, con eje mayor vestíbulo-lin- 
gual (7 mm. x 4,s mm.). 

En la radiografía la cavidad radicu- 
lar es larga, regular, filiforme (diámetro 
máximo, 0,4 mm., medido en el cuello) 
y rectilínea. Su extremidad inferior está 
muy próxima al vértice. 

CANINOS. - Los caninos, de dimensio- 
nes bastante grandes, muestran también 
una gran usura. A diferencia de los inci- 
sivos, la base del esmalte de la corona 
resulta todavía visible (usura de 3." gra- 
do). El canino izquierdo está mejor con- 
servado; el derecho está ligeramente roto 
y desplazado. 

Es posible ver el inicio de la conca- 
vidad lingual grabada por dos pequeños 
repliegues verticales en el esmalte, asimis- 
mo resaltados por un fino surco vertical. 

La cara oclusal está transformada por 
la usura en una vasta superficie plana de 
marfil, bordeada por un fino ribete de es- 
malte de forma aproximadamente trian- 
gular, pues los ángulos están fuertemente 
redondeados. 

El examen radiográfico muestra la 
ausencia de la cavidad de la pulpa a con. 
secuencia de la extrema usura del diente. 
Permite ver una cavidad radicular, sim- 
ple, ligeramente más larga que a nivel de 
los incisivos (1 mm. de diámetro), y que 
finaliza a nivel del vértice. 

PREMOLARES. - En bastante buen es- 
tado de conservación en el lado izquierdo, 
están desplazados y ligeramente rotos en 
la derecha. Veremos: 

- Los primeros premolares. 
- Los segundos premolares. 

Primeros premolares. - Los primeros 
premolares son menos anchos que los ca- 
ninos y que los segundos premolares, más 
alargados que los caninos y algo menores 
que los segundos premolares. 
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El diente derecho ha sufrido un gran 
desplazamiento sobre la arcada alveolar. 
Presenta una gran usura y no queda nin- 
gún resto de la corona (usura, 5." grado). 

El diente izquierdo se encuentra con- 
servado en su probable posición original, 
en mejor estado de conservación, pese a 
la usura que presenta. 

Tiene un resto de esmalte de 1,3 mm. 
de altura sobre la cara lingual. El resto de 
la corona está completamente abrasado. 

La raiz aplastada meso-distalmente 
presenta dos caras anchas: mesial y distal, 
y dos caras estrechas y convexas: vestibu- 
lar y lingual. 

La superficie desgastada por la usura 
que representa una sección de la raiz es 
ovalada, con eje mayor vestíbulo-lingual. 

En el examen radiográfico, la cavidad 
de la pulpa no resulta visible, y la cavidad 
radicular es simple, más estrecha que 
sobre los caninos y regularmente fili- 
forme. La extremidad de la raiz se incurva 
ligeramente del lado distal. 

Segundos premolares. - Son ligera. 
mente más anchos y más alargados que 
los primero premolares. 

El diente derecho parece haber con- 
servado su posición original. Tiene una 
gran usura (4." grado), no restando de la 
corona más que un ribete de esmalte vi- 
sible lateralmente. No existe más que so- 
bre la cara vestibular. 

El borde cervical visible es regular- 
mente horizontal en las tres caras donde 
el esmalte está conservado. 

El diente izquierdo muestra una usura 
mucho menor. 

La cara oclusal aplanada por la usura 
es una superficie ovalada de 8,9 mm. por 
6,8 mm., de marfil, bordeada por un fino 
ribete de esmalte. La sección oval del 
canal dentario es visible en el centro de 
esta superficie. 

La raiz aplastada mesio-distalmente 
presenta dos caras anchas: mesial y dis- 
tal, y dos caras estrechas y convexas: ves- 
tibular y lingual. 

En el examen radiográfico resulta po- 
sible ver la base de la cavidad de la pulpa, 
que se traduce por un ligero engrosamien- 
to de la cavidad radicular, que es simple, 
regular y ligeramentc más ancha que en 
P 1 (diámetro, 1 mm.). Se incurva del lado 
distal. 

MOLARES. - Primeros molares. - Los 
primeros molares son algo menores que 
los restantes, con gran usura. 

Esta ha abrasado no solamente la 
totalidad de la corona, sino también una 
porción de la raiz por su lado vestibular. 
La superficie de usura o superficie oclu- 
sal, intensamente oblicua de arriba a 
abajo y de dentro afuera, tiene una for- 
ma rectangular de eje mayor vestibulo- 
lingual. 

Los canales radiculares vistos en corte 
oblicuo (plano de usura) tienen la forma 
de una H: las dos ramas verticales repre- 
sentan los canales de las dos raices mesial 
y distal. 

El examen radiográfico muestra, como 
el lado derecho, una cavidad pulpa1 rec- 
tangular, localizada en la corona, con un 
cuerno mesial acentuado. La amplitud de 
esta cavidad, comparada con la de los se- 
gundos y terceros molares, es menos 
vasta. Las raíces forman dos grupos: un 
grupo mesial con un canal radicular (0,3 
milímetros de diámetro) y un grupo distal 
con un canal ligeramente más ancho (0,5 
milímetros de diámetro). En su origen 
estas dos raíces se separan ampliamente 
una de otra, después tienden a juntarse 
en su vértice. La raiz mesial es ligeramen- 
te más convexa que la distal, y se dirige 
en el sentido distal. 



Segundos molares. - Los segundos 
molares son más gruesos que los M 1 y 
ligeramente menores que los M 3. Como 
los primeros molares, presentan una usu- 
ra extremadamente importante. 

El diente izquierdo muestra una usura 
francamente menor que M 2 derecho. 

La superficie de usura o superficie 
oclusal, fuertemente oblicua de arriba 
abajo y de dentro afuera, tiene la forma 
de un trapecio isósceles. El borde vesti- 
bular es bilobulado, como los M 1, pero 
la muesca que separa los dos lóbulos es 
estrecha y se prolonga por un surco se- 
parando la raiz en dos ramas, la una me- 
sial y la otra distal. 

El examen radiográfico muestra una 
cavidad pulpar muy vasta, sobrepasando 
los límites de la corona y del cuello. El 
cuerno mesial, acentuado, está más desa- 
rrollado que el cuerno distal. Las cavida- 
des radiculares se abren en los ángulos 
inferiores de la cavidad pulpar por dos 
embudos bien separados. Existen dos gru- 
pos de raíces: un grupo mesial con una 
fina cavidad radicular (0,2 mm.) y un gru- 
po distal de cavidad radicular más ancha 
(0,6 mm.). Separadas la una de la otra en 
su origen, estos dos grupos de raíces tien- 
den a reunirse en el vértice. Quedan, sin 
embargo, independientes. Las cavidades 
radiculares son largas y terminan en el 
vértice de cada raiz. Las raíces tienen una 
dirección distal. 

TERCEROS MOLAKES. - Son los dientes 
más grandes y con menor usura de la ar- 
cada dentaria. El tercio inferior de la co- 
rona está conservado. 

La cara oclusal tiene la forma de un 
trapecio de la base mesial. El plano de 
usura del diente derecho es totalmente 
distinto al de los dos primeros molares. 
Ligeramente oblicuo hacia afuera, ade- 

lante y abajo, en dirección del ángulo ves- 
tíbulo mesial, y por detrás, hacia abajo 
y adentro, en su ángulo linguo-distal. 

La usura ha aplanado todo el modela- 
do de esta cara y sólo una pequeña faceta 
de usura alargada resulta visible a nivel 
del ángulo linguo-mesial (3,5 mm. de lon- 
gitud sobre 1,5 de anchura). 

Parece corresponder a la base de la 
cúspide anterointerna. 

En el dientc izquierdo el plano de usu- 
ra es sensiblemeilte horizontal. Si bien la 
usura ha aplanado completamente el re- 
lieve de la cara oclusal, todavía resulta 
posible distinguir dos pequeñas facetas 
alargadas (4 x 1 mm.) situadas cerca de 
los ángulos linguo-mesial y vestíbulo-me- 
sial, que corresponden verosímilmente a 
la base de las cúspides anterointerna y an- 
teroexterna. 

De los surcos sólo quedan dos finos 
trazos, como ocurre en el tercer molar 
derecho: uno transversal, que se extiende 
del borde lingual al centro de la cara 
oclusal, otro longitudinal, que se extiende 
del borde distal al centro de la cara 
oclusal. 

Como en el tercer molar derecho, 
la sección del canal dentario no resulta 
visible. 

El examen radiográfico muestra una 
cavidad pulpar cuadrangular, como en 
M 2, pero ligeramente menos vasta. Como 
en el lado derecho, sobrepasa los límites 
dr  la corona y del cuello. El cuerno me- 
sial, acentuado, está más desarrollado que 
el cuerno distal. Las cavidades radiculares 
se abren en los ángulos inieriores de la 
cavidad pulpar por infundíbulos bien di- 
ferenciados. Las cavidades radioculares 
mesial y distal son más finas que las de 
10s otros moiares y su diámetro sensi- 
blemente igual. La cavidad mesial finaliza 
en cl vértice de la raiz y la cavidad distal 
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a algunos milímetros del apex (vértice) de 
la raiz por un pequeño engrosamiento 
oval. Fusionadas al principio, las raíces se 
separan en seguida la una de la otra. La 
raiz distal es ligeramente oblicua respecto 
al lado distal, y la raiz mesial describe un 
codo brusco y se dirige al lado distal. Los 
dos vértices tienden a reunirse dejando, 
sin embargo, un espacio entre ellos. 

USURA DE LOS DIENTES 

La extrema usura de los dientes es 
destacabie en la mandibula de Bañolas. 
Pucde informarnos a la vez: 

- Sobre el modo de oclusión. 
- Sobre la nutrición. 
- Sobre. el origen de la deformación 

de la arcada dentaria. 

DESCRIPCI~N DE LA USUR4 DENTARIA. - 
Describiremos previamente la usura gene- 
ral de las superficies dc articulación de 
la mandibula con el maxilar superior, des- 
pués sucesivamente la usura de cada 
diente: 

Estas observaciones permitirán recons- 
truir el modo dc oclusión, su mecanismo 
y el proceso que ha entrañado la defor- 
mación de la arcada dcntaria. 

Dirección general d e  la usura. - La 
superficie de articulación de la mandíbula 
(articulación dentaria) con el maxilar su- 
perior, o superficie de masticación, no es 
plana. Constituye una superficie torva, re- 
gular y curvada (superficie helicoide). 

Gsta, ligeramente inclinada hacia aden- 
tro debajo de M 3, se incurva debajo del 
borde anterior de M 3 (paso de la hélice), 
y se inclina fuertemente hacia abajo y 
hacia afuera oblicuamente hacia adelante. 
Su borde externo presenta el punto más 
bajo sobre la cara posterior de M  1. Se 

vuelve a elevar en seguida sobre M 1 y P 2 
donde, aún permaneciendo inclinada ha- 
cia abajo y afuera, es oblicua hacia atrás. 
Se incurva cle nuevo a nivel del espacio 
comprendido entre P 1 y P 2, y se inclina 
ligeramente hacia adelante y de dentro 
a fuera (iig. 45). La curvatura helicoide de 
la superficie de masticación es sensible- 
mente simétrica a cada lado de la man- 
díbula. 

De hecho, la superficie helicoide del 
plano de masticación constituve, dentro 
de la región posterior del arco dentario, 
una especie de canal ondulado de ten- 
dencia sinuosidal (eje de M 3, de M 2, re- 
gión vestibular de M 1 y ángulo vestibulo- 
distal de P2).  Este canal es mucho más 
nítido en el lado derecho que en el iz- 
quierdo. 

Vista lateralmente, la superficie de 
oclusión dibuja una curva regular de con- 
cavidad superior (curva de Spee) de M 3  
al canino. El punto más bajo está situado 
sobre el borde posterior y externo de la 
cara oclusal de M 1 (fig. 47). 

Es dificil tener una idea exacta de la 
prolongación anterior de esta curva, 
dado el ligero desplazamiento de la po- 
sición de los incisivos, en el momento de 
la rotura. Antes de la restauración de Al- 
cobé, el canino derecho estaba a la par 
que P 1 y aun actualmente 1 1 se encuen- 
tra al igual que 1 2  derecho. 

La usura es, pues, máxima a nivel 
de los dos primeros molares; más débil 
en los premolares y los incisivos, y 
mínima a nivel de los terceros molares. 
La secciún del canal dentario es visible 
en todos los dientes, salvo en los terce- 
ros molares. 

Describiremos sucesivamente la usura 
de cada diente comenzando por los dien- 
tes de atrás que son los que permanecen 
en su posición original. 



Fig. 43. - Pérdida verosímil de M2 y iV13 superiores izquierdos, que suprimiendo el apoyo articular del mismo 
lado, ha. provocado, por inilircncia diagonal, una  sohrecargi (paredontitis tiaumitica) a nivel de los 1, del C y P 
del lado dereclio: traduciendose por una migración de los dientes anteriores hacia adelante y a la derecha y con 

la aparición de diastemas (tamaño natural). 
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Usura de los molares. - A nivel de 
los primeros molares la usura se hace 
más patente. La usura de los M 3  por 
abajo es casi horizontal, ligeramente in- 
clinada hacia adentro; la usura de M 2 
y M 1 es más intensamente oblicua hacia 
abajo y afuera. El borde lingual de la 
cara oclusal tiene tendencia a ser más o 
menos cortante. La oblicuidad externa 
de la usura ha arrastrado completamente 
la corona hasta la raíz. 

Terceros nzolares: La usura es de ter- 
cer grado, netamente menos evolucionada 
que en los restantes dientes. Más mar- 
cada en el lado derecho. En tanto que 
en la mayoría de los otros dientes la 
orientación de la usura es oblicua y ex 
terna, es sensiblemente horizontal con 
una muy ligera oblicuicidad hacia abajo y 
adentro, sobre todo en el lado derecho. 

Segundos molares: Contrariamente a 
los terceros molares, el plano de usura de 
estos dientes es exageradamente oblicuo 
hacia abajo y afuera. El diente derecho 
tiene más usura que el izquierdo, y su 
borde lingual es cortante. 

Prtrneros molares: A este nivel la 
usura es más importante. El plano de 
usura de estos dientes, fuertemente obli- 
cuo hacia abajo y hacia afuera, es com- 
parable al de los segundos molares. La 
usura es más marcada a la derecha y los 
dos bordes linguales son cortantes. 

Usura de los premolares. - A nivel de 
los premolares, la usura es algo menor 
que a nivel de los molares. Siempre es 
oblicua hacia abajo y afuera. Esta obli- 
cuidad se dirige hacia atrás sobre P 2 
y adelante sobre P 1. Tanto en estos 
dientes como en los molares no existe 
corona. 

Usura de los canlnos. - Pese a su li- 
gero desplazamiento sobre la arcada al. 
veolar, es posible apreciar una usura lige- 

ramente menor en los caninos. Hemos 
visto que constituyen la extremidad ante- 
rior de la curva de usura de conca- 
vidad superior (curvatura de Spee). La 
porción inferior de la corona es visible 
todavía. 

El plano de usura, aunque perpendi- 
cular el eje del diente, parece en posición 
anatómica, ligeramente oblicuo hacia 
abajo y adelante. Se debe a la inclinación 
anterior del ensamblaje del diente. La 
usura es ligeramente más acusada en el 
lado derecho. 

Usura de los incisivas. - A nivel de 
los incisivos se aprecia el mayor des- 
plazamiento de los dientes en sus alvéo- 
los. Fueron desplazados después de su 
descubrimiento y repuestos en su posición 
original. Resulta dificil apreciar de for- 
ma precisa la dirección y oblicuidad de 
su usura. Se puede, sin embargo, pensar 
que la superficie de usura fue, sino ho. 
rizontal, al menos ligeramente oblicua 
hacia abajo y adelante. 

La usura es bastante importante y no 
queda ni un d&bil trazo de esmalte en la 
corona. 

DEFORMACI~N DE LA ARCADA DENTARIA 

El hombre de Bañolas fue un paro- 
donte robusto, con dentadura sólida, y 
debía consumir alimentos consistentes, 
habiendo adquirido una usura de tipo he- 
licoide, bien equilibrada y que había al- 
canzado un estado muy avanzado. 

Dentro de los últimos años de la vida, 
sin embargo, parece que un nuevo factor 
había venido a perturbar el proceso fisio- 
lógico de esta usura que provocó: 

1." Una protrusión de la arcada al- 
veolar dentro de la región. anterior de- 
recha. 



2." Una protrusión de la arcada den- 
taria al mismo nivel. 

3 . V n a  dislocación de la dentadura 
anterior comprendida entre los dos pri- 
meros molares, derecho e izquierdo. 

4." Una formación de diastema post- 
premolar y bilateral. 

5." Una usura más marcada a nivel 
de los molares derechos. 

6." Una disposición helicoide o dis- 
torsión del reborde alveolar con relación 
a la arcada basilar. 

7." Un desplazamiento hacia el exte- 
rior de la rama derecha. 

Este conjunto de deformaciones, soli- 
darias las unas de las otras, corresponde 
a un proceso mecánico que habría sido 
desencadenado por un factor nuevo so- 
brevenido en los últimos años de su vida. 
Es suficiente, en efecto, un muy ligero 
desequilibrio dentro de la masticación 
para que tengan lugar tales reacciones 
en cadena. El arco mandibular tiene, en 
efecto, una gran plasticidad. 

En el caso de la mandíbula de Bafio- 
las parece que la deformación de la ar- 
cada dentaria sea debida a la supresión 
del apoyo articular, en el curso de movi- 
mientos de diducción en la derecha. El 
segundo y tercer molar inferior izquierdo 
se encuentran presentes y normales, 10 
que permite suponer que la insuficiencia 
de presión era superior: golpe o fractura 
del segundo y tercer molares superiores 
izquierdos. Ackermann ha observado que 
los dientes del juicio tienen normalmente 
un gran valor estático, y su pérdida puede 
ser causa de paraodontitis o de paraodon- 
tosis. 

La pérdida de estos dos dientes su- 
prime el frotamiento articular izquierdo, 
entrañando: 

1 . X a  detención de la usura oblicua 
de los M 2 y M 3 izquierdos (fig. 47). 

2." La aceleración de la usura obli- 
cua de los molares del lado opuesto por 
diducción preferentemente derecha (fi- 
gura 46). 

Fig. 46. - Esquema indicando La disposici6n helicoidal 
de la superficie oclusal de la mandibula de Baüolas 

(tamaño natural). 

3." Una sobrecarga a nivel de la ar- 
cada dentaria anterior derecha compren- 
dida entre P 2 derecho e 1 2  izquierdo, por 
influencia diagonal de las presiones en el 
curso de los movimientos de diducción 
a la derecha (fig. 46). 

La presión ejercida sobre el arco den- 
tario anterior derecho ha entrañado una 
eversión de los dientes hacia adelante y 
a la derecha acompañada de una ligera 
paraodontosis. Paralelamente, una verda- 
dera migración mesial de los dientes an- 
teriores ha provocado una dislocación de 
la dentadura con aparición de diastemas, 
en especial entre P 2 y M 1 en la derecha 
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y entre P 1-P 2 y P 2-M 1 en la izquierda. diducción izquierda. Este apoyo desequi- 
Esta dislocación ha entrañado una tor- librado no solamente ha aumentado la 

sión del reborde alveolar en relación con usura oblicua y vestibular de los mola- 
la arcada basilar más intensa a la dere- res, sino también ha rechazado lingual- 
cha que a la izquierda, puesto que el bor- mente el reborde alveolar externo. 

f 
Fig. 47. - Esquema de los mo\ziniientas de la inaridibula (tamaño natural) 

de alveolar externo está situado en el in- La consecuencia mas lejana de esta de- 
terior del reborde basilar de M 3 a M 2 a sorganización general de la arquitectura 
la izquierda; es interno desde M 3 a M 1 de la mandíbula seria una torsión hacia 
en la derecha. Esta disimetría se debe al el exterior de la rama derecha alrededor 
apoyo más marcado de los dientes supe- de un eje de rotación situado detrás de 
riores sobre los molares derechos infe- M3. 
riores en el curso de los movimientos de La comparación de las semidiastemas 



bigoilíacas muestran esta asimetría de la 
mandibula: 

Hemi-diámetro derecho, 58 mm. 
Hemi-diámetro izquierdo, 48,s mm. 
Durante los movimientos de discusión 

a la izquierda, la mandíbula encuentra 
menor resistencia contra el maxilar su- 
perior (M 2-M 3), los movimientos diago- 
nales de la rama derecha y notablemente 
del cóndilo derecho estarían acentuados. 
Los dos músculos pterigoideos interno y 
externo derecho han podido provocar en 
su contracción la torsión de la rama de- 
recha (fig. 47). 

Ante la ausencia del maxilar superior, 
podría parecer difícil conocer el modo de 
oclusióil de las mandíbulas en el hombre 
de Bañolas. La usura característica de la 
superficie oclusal aportará preciosos 
datos. 

OCI.USI6N DE LOS INCISIVOS ENTRE SÍ. - 
La usura horizontal o débilmente obli- 
cua hacia adelante de las caras oclusivas 
de los incisivos no es suficiente para afir- 
mar que se trata de una oclusión de arista 
con arista (bour a bouti de tipo labido- 
donte o <cedge to edge,, es decir de una 
oclusión donde el borde cortante de los 
incisivos superiores se encuentra exacta- 
mente con el de los incisivos inferiores. 
Pero la ausencia de usura en las capas 
vestibulares de los incisivos de la mandí- 
bula de Bañolas permite pensar que se 
trataría de una oclusión del tipo arista 
con arista. Sin embargo es verosímil que 
este modo de oclusión de los incisivos 
sea secuildai-io y que el hombre de Ba- 
ñolas tuviera en su juventud una sobreo- 
clusión. La oclusión arista con arista 

habria sido adquirida secundariamente 
en la edad adulta, como ocurre en algunos 
primitivos actuales. 

Una oclusión arista con arista de los 
incisivos ha sido descrita en la mayoría 
de los neandertalenses: La Chapelle-aux- 
Saints, La Ferrassie y probablemente en 
Spy 1 y Ehringsdorf. En Regourdou, por 
el contrario, como en Hortus, los inci- 
sivos inferiores debían estar retraídos 
con relación a los incisivos superiores y 
J. Piveteau ha concluido, estudiando la 
forma de oclusión de la mandíbula de 
Regourdou, que podríamos pensar «que 
habria habido, dentro del tipo neander- 
tal, variaciones comparables a las obser- 
vables en el hombre actual,,. 

O c ~ u s r ó ~  HELICOIDE. - Hemos seña- 
lado precedentemente que la superficie 
oclusal de la maildibula no es plana, pero 
constituye una superficie helicoide en la 
que el paso de la hélice estaría situado a 
nivel de la porción mesial de M 3. 

Las superficies oclusales de los pre- 
molares y de los primeros molares han 
sido inclinados por la usura del lado ves- 
tibular. Lo que es incluso válido para la 
porción mesio-vestibular de M 3. Pero en 
la mitad de este diente (paso de hélice) 
hay un cambio de posición en la iisitra y 
la región dista1 se inclina lingualmente. 
En este aspecto general la inandíbula de 
Bañolas se corresponde al arquetipo oclu- 
so-articular equilibrado o principio heli- 
coide natural de Ackermann. Este último 
puso de relieve (1935, págs. 247 y 260) 
que esta disposición helicoide, que se en- 
cuentra en todas las razas, necesita un 
paradonte sano, resistente, de dientes só- 
lidos, dentaduras con pocas o ninguna 
mella, estimulados por una masticación 
vigorosa. 

Sólo las condiciones sanas y equili- 
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bradas se traducen por una usura fisioló- 
gica ocluso-articular armoniosa, condicio- 
nes que se dan con menor frecuencia en 
el género actual de alimentación. 

Un modo de usura semejante corres- 
ponde a una oclusión helicoide que ha 
sido señalada a menudo en los hombres 
fósiles (mandíbulas del Aragó y Mauer) 
y, en particular, en los neandertalenses: 
Circeo 11, Saccopastore, La Quina, Spy, 
adulto de Ehringsdorf y Krapina C. En La 
Quina, en particular, la usura de los dos 
primeros molares está dirigida hacia 
abajo y afuera, y el tercer molar está 
orientado hacia abajo, atrás y adentro. 
En la mandibula de Spy, de Krapina G ,  
del adulto de Ehringsdorf y seguramente 
del niño, la usura del primer molar está 
orientada hacia abajo y afuera, la de los 
segundos molares es nula (paso de héli- 
ce) y la del tercer molar está orientada 
hacia abajo y adentro. En la de Kra- 
pina H se describe un declive hacia el 
exterior sobre los tres molares, pero úni- 
camente en el lado izquierdo 

Desde 1875, Broca habia puesto de re- 
lieve que la usura oblicua externa de los 
primeros molares era muy frecuente en 
los tiempos prehistóricos, en particular 
en el Neolitico. 

La orientación general del plano de 
usura de la mandibula de Bañolas es, 
pues, normal. Sólo su exageración parece 
ser un poco excepcional. 

Situación del paso de la hélice: Dentro 
de una disposición helicoide equilibrada 
normal, el paso de la hélice está situado 
al nivel del segundo molar. Esta situa- 
ción del paso de la hélice, corriente en 
el hombre actual, ha sido observada 
en las mandibulas del Aragó, de Circeo 11 
y de La Quina. En la mandibula de Ba- 
ñolas e1 paso de la hélice está situado 
atrás, a nivel del tercer molar. Esta po- 

sición, más atrasada, está compensada 
en parte por las grandes diastemas de M 3 
(la más intensa mesio-distalmente de los 
tres molares). 

Exageración de la usura de los mola- 
res: Si la dirección general de la usura, de 
hecho normal, corresponde a una usura 
fisiológica, su exageración parece un poco 
excepcional. 

El perfil oclusal de la arcada dentaria 
(curva de Spee) dibuja una línea de con- 
cavidad superior exagerada (fig. 46). 

Hemos observado una usura del mis- 
mo tipo y semejantementc exagerada en la 
mandíbula neolítica del Rosellón y en 
una mandibula conservada en el Museo 
Antropológico de Brno en Checoslova- 
quia. Algunas mandíbulas esquimales pre- 
sentan una oclusión helicoide idéntica. En 
estos últimos, la exageración de la abra- 
sión sería debida a un hiperfunciona- 
miento de los movimientos de diducción 
provocado por la preparación de las tiras 
de cuero. 

Mecanismo de la oclttsión articulada 
helicoidal. - La forma helicoidal de la 
superficie oclusal, forma biológica nor- 
mal, depende de numerosos factores y, en 
particular, de la acción de ciertos múscu- 
los de la mandibula, que determinan, por 
una parte, los movimientos de propulsión 
y de retropropulsión y,  por otra parte, los 
movimiento de diducción centrífuga y 
centrípeta. 

Movimientos de propulsión-retropro- 
pulsión: Esencialmente, están bajo la de- 
pendencia de la propulsión propiamente 
dicha los fascículos superior e inferior del 
pterigoideo externo y, para la retropro- 
pulsión del músculo temporal, el fascículo 
profundo del masetero y el músculo sub- 
hioideo. No tienen más que una divil 
acción sobre la usura de la superficie 



oclusal (usura de los incisivos y cúspides 
externas de los M 3 en propulsión). 

Movinzientos de diducción centrífuga 
y centrípeta o movinzientos de lateralidad 
(diagonal y transversal): Estos movi- 
mientos estáii esencialmente bajo la de- 
pendencia de los fascículos superior e 
inferior del pterigoideo externo y del 
músculo pterigoideo interno. Hemos visto 
que es incontrovertible que en la man- 

díbula de Bañolas las crestas de inser- 
ción de estos músculos son más fuertes 
que las de los elevadores: masetero y 
temporal. Aunque una relación entre el 
desarrollo de las crestas y el de los 
músculos no sea evidente, sí permite 
pensar que la acción de los músculos de 
diducción ha sido dominante, en razón 
de la importancia de la usura caracterís- 
tica de la mandibula. 

Dentro de un notable estado de con- 
servación, la mandibula humana descu- 
bierta en Bañolas debía pertenecer a un 
individuo de edad algo superior a los 
cincuenta años y, seguramente, del sexo 
femenino. 

Por su situación estratigráfica, este fó. 
sil, anterior a los neandertalenses, pre- 
senta toda una gama de caracteres, a la 
vez arcaicos y más o menos evolucio- 
nados. 

La mandibula de Bañolas puede ser 
comparada con los anteneandertalenses 
de la Europa Occidental: Montmaurin y 
Aragó, por 
- Una gran anchura, que es algo más 

dkbil que en la mandibula de Mauer. 
- Una arcada basilar estrecha y alar- 

gada. 
- Una región sinfisaria huidiza, que 

no alcanza, sin embargo, la inclinación de 
la de los neandertalenses. 

- Un débil espesor del cuerpo mandi- 
bulas. 
- Una rama, alta y ancha. 
- Una microdontia relativa. 
- Un acrecentamiento de los molares 

desde M 1 a M 3. 

Presenta, sin embargo, algunos carac- 
teres arcaicos observados en la mandibttla 
de Mauer: 

- Un fuerte índice de robustez que, 
en el fósil de Bañolas, depende de la 
débil altura del cuerpo más que de su 
espesor, relativamente poco elevado. 
- Un surco intertoralis ancho y pro- 

fundo. 
- Una cresta triangular prominente: 

carácter que también se encuentra en los 
neandertalenses. 
- Una extroversión de la región go- 

níaca. 
- Grandes dimensiones del cóndilo. 

- Una arcada alveolar construida por Presenta también numerosos caracte- 
encima de la arcada basilar. res presentes en los neandertalenses: 
- Ausencia de mentón óseo. - La forma general de la mandíbula: 
- Ausencia de triángulo mentoniano. estrecha y larga. 
- Eminencias caninas apenas visibles. - Robustez creciente de delante atrás 
- Una profunda fosa genio-glosa. hasta M 3. 
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- Una pared sinfisaria paralela al pla- 
no frontal. 
- Una cresta mandibular bien iiidivi- 

dualizada sobre la cara interna. 
- Un triángulo retromolar grande y 

profundo. 
- Una arcada dentaria en U, con ali- 

neamiento de los incisivos y de los cani- 
nos según un mismo plano frontal. 
- Un predominio de la anchura sobre 

la longitud de la arcada alveolar. 
- Una predominancia del canino so- 

bre el grupo dentario canino. 

Finalmente ,  parece, por ciertos ele- 
inentos, nzás evolucionada que los nean- 
dertalenses:  

- Posición alta del orificio geni su- 
perior. - Una zona terminal poco saliente. 
- La situación de las impresiones di. 

gástricas sobre la cara posterior de la sin- 
fisis. 
- Un borde inferior de la región sil]- 

fisaria redondeado y estrecho. 
- Un solo orificio mentoniano situa- 

do cerca del borde alveolar. 
- La posición externa del cóndilo en 

relación con ia rama. 
- Una anchura bicanina sensiblemen- 

te igual a la longitud alveolar M 1-M 3. 

Es evidente que todos estos caracte- 
res, que hcmos ensayado agrupar, no pre- 
scntan forzosamente un valor filogenético. 
La mayoría dependen del desarrollo rc- 
lativo muscular y del sexo del individuo. 
Por esto resulta dificil discernir la in. 
fluencia de uno y otro de estos factores 
ante la escasez actual de restos humanos 
fósiles. 
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